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TEOLOGÍA DEL SEGUIMIENTO EN EL EVANGELIO DE SAN JUAN



Por Edwin Cóncul



CAPÍTULO 1 Introducción El movimiento que fundó el carpintero de Nazaret ha impactado a millones de personas a lo largo de la historia. A los seguidores se les ha llamado “cristianos” desde los inicios del mismo movimiento (Hechos 11:26), pero ¿Qué significa ser “cristiano”? La respuesta inmediata es “un seguidor de Cristo”. Esta respuesta lleva a otra pregunta, ¿Qué significa “seguir a Cristo”? En la literatura sobre el tema del discipulado, se halla una variedad de respuestas, pero haciendo un análisis de las mismas, se observa que tiene un matiz más cultural que bíblico. “Seguir a Cristo” se hace en un contexto cultural y temporal específico, pero se tiene que hacer si y sólo si se ha entendido qué es y qué implicaciones tiene desde el fundamento bíblico. El seguimiento tiene su origen, su causa y su fin en la persona misma de Jesucristo. Se busca el fundamento bíblico-teológico a partir del evangelio de Juan para luego presentar una propuesta sobre la contextualización del seguimiento para el día de hoy en medio de la cultura. Importancia del problema El no entender claramente qué significa ser “un seguidor de Cristo” ha provocado que el cristianismo hoy no sea una iglesia con fuertes compromisos. Se observa en el ambiente latinoamericano un crecimiento en el número de “convertidos” al evangelio, pero de igual forma un número grande de personas que se apartan de la fe, e incluso, niegan la fe. La crisis anterior se amplía cuando el cristianismo deja de ser lo que es para convertirse en una religión más, en una oferta más en el mercado amplio que ofrece hoy la postmodernidad. Cuando la iglesia no cumple su misión que le ha sido encomendada por su Señor, se
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convierte hasta en una amenaza para el mismo evangelio. Guillermo Mckernon comenta: “Podría ser que la cifra de creyentes verdaderos en Guatemala sea mucho más baja que el 25%, quizás un 9%. El nominalismo evangélico está amenazando el futuro del evangelio en Guatemala”.1 El discipulado da la impresión que se basa más hoy en principios psicológicos, sociológicos y antropológicos que en la Biblia misma. Aunque se reconoce lo útil que pueden ser esas ciencias como herramientas en la vida eclesial, el fundamento seguirá siendo las Escrituras. El cristianismo como seguimiento ha de comprenderse y aprehenderse.



Sólo



entendiendo qué significa y qué implica para la vida cristiana, el discípulo vive en toda su expresión la invitación de Jesús: “Sígueme”. Jesús invitó a seguirle, pero no un seguimiento lejano, sino como acompañamiento. Sólo la reflexión bíblico-teológica hará que la iglesia viva a plenitud el “seguir a Cristo”. Propósito de la investigación El propósito de la tesis es específicamente hacer un estudio que gira alrededor del verbo griego a,kolouqe,w. El estudio de este término en cinco pasajes del evangelio de Juan proporcionará una base para hacer la reflexión sobre “el seguimiento”. ¿Qué es, qué implicaciones tiene y qué resultados tiene? Sólo así, teniendo una base bíblica-teológica, se puede proponer una contextualización para el día de hoy. La investigación busca apoyar la labor que está haciendo la iglesia hoy por hacer “seguidores de Cristo”. Al final se propone recomendaciones para la aplicación de proyectos que busquen la formación de seguidores de Jesucristo. Metodología
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Este proyecto de investigación ha sido desarrollado en cinco capítulos, que abarcan las siguientes áreas: El capítulo uno ofrece una introducción a toda la temática, explica la importancia de su desarrollo, propósito, metodología y limitaciones de la investigación. El capítulo dos presenta el marco exegético.



Se presentará cinco pasajes del



evangelio de Juan en los cuales aparece el verbo a,kolouqe,w. En cada uno de los pasajes se han buscado los aportes que giran alrededor de este verbo y que describen el seguimiento. La primera sección es Juan 1:35-51. El lector puede ver cómo inicia el seguimiento. Se describe la invitación que hace Jesús para que lo sigan, pero desde ya exige una convicción sobre las razones por las cuales quieren ser seguidores de él. El pasaje impresiona por la cantidad de títulos para Jesús, lo cual describe ya la cualidad del Ser de aquel que es y seguirá siendo el guía. Será importante notar, por el tiempo del verbo, que Jesús llama a un seguimiento como estilo de vida: “Sígueme”. La segunda sección abarca Juan 6. Si el anterior pasaje enfatiza más la invitación de Jesús a un seguimiento, este capítulo presenta la exigencia del seguimiento. “Comer su carne y beber de su sangre” implica una identificación con la Persona y la Obra de Jesús en vida no importando aún sufrir la misma muerte. No será por intereses egoístas y materiales como lo hacía la multitud, sino por la exigencia de una asimilación de la vida de Jesús en uno. El seguimiento es vivir para Jesús, por Jesús y en Jesús. Las exigencias del seguimiento provoca que “muchos se vuelvan atrás”, pero los verdaderos seguidores continúan. El tercer capítulo es Juan 10. Esta sección trata sobre el tipo de relación que se da entre el seguidor y aquel a quien sigue. Más que un tipo de relación, será mejor decir la calidad de relación.



Para ser más directo, el seguimiento “es relación”. También muestra



que Jesús invita a que le sigan, pero no como alguien que va hasta adelante sin importarle la
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situación de los que vienen atrás. Él invita a seguirle, pero es un guía que cuida bien a sus seguidores. La cuarta sección es Juan 12:20-26. Si la sección anterior define el seguimiento como “relación”, este pasaje lo define como “servicio”. El seguidor sirve a la Persona y en la Obra de Jesucristo. Claramente Jesús define a aquel que está con él como “mi servidor”. Ese servicio exige nuevamente un compromiso que implica “aborrecer su vida en este mundo” para emprender el camino hacia el Padre (Juan 14). El último pasaje es Juan 21:15-25. El capítulo final de Juan tiene que entenderse a partir de las palabras de Jesús: “A donde yo voy, no puedes seguir ahora; mas me seguirás después” (Juan 13:36b).2 El seguimiento a Jesús se da tanto al inicio, durante como al final del relato de Juan. Se confirma que el seguimiento es relación como servicio porque ambos elementos están presentes en el relato. Jesús va hacia el Padre e invita a Pedro a seguirle no importando las exigencia; no importando sufrir una muerte violenta. El capítulo tres presenta el marco teológico. Esta sección marcará los principios esenciales del seguimiento. Más que una metodología, Jesús estableció un “estilo de vida”. No hay pasos en el discipulado tan distinguidos como se encuentran en algunos libros que hablan del tema. Más bien se presentan áreas que no son excluyentes, sino que están todas relacionadas. Cada pasaje mostrará un área importante donde el seguidor crece, pero cada una de éstas se desarrolla de tal manera que se interrelaciona con otras. Este capítulo tendrá tres subdivisiones: el proceso del seguimiento, el costo del seguimiento y los resultados del seguimiento. En la primera subdivisión se observa que lo que empezó como un acercamiento a Jesús, ahora termina con un compromiso completo hacia la Persona y la Obra de Cristo. Describe a plenitud que seguir a Jesús es salir de “las tinieblas” a “la luz”, de “la mentira” a “la verdad”, de “la muerte” a “la vida”, y que puede 2



La Santa Biblia, versión Reina Valera, revisión 1960. Todos los textos bíblicos serán tomados de esta versión, salvo en los casos cuando se hagan las respectivas llamadas bibliográficas de otra versión.
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resumirse como salir “del mundo” al “Padre” por medio de Jesús. Este compromiso exige una identificación plena con Cristo como el único camino al Padre. Esta sección describe el proceso a lo largo de todo el evangelio. El seguimiento es decisión, es compromiso, es relación y es servicio para toda la vida siguiendo las huellas de Jesús. Más que un método, Jesús estableció el único medio para acercarse al Padre, Su vida. Por lo tanto, el seguimiento no solo tiene exigencias en actos religiosos, sino fuertes implicaciones éticas. El seguimiento no es una experiencia individual, sino comunitaria. La comunidad de seguidores que estableció Jesús nació y se desarrolló con fuertes elementos comunitarios. De hecho, no hay seguimiento fuera de la comunidad de Jesús. La segunda división del capítulo tres trata del costo del seguimiento.



La



transformación que se da por la obra de Jesucristo requiere un fuerte compromiso. Es palpable que no todo el que inicia este proceso termine con éxito. De hecho, Juan describe el episodio cuando Jesús demandó identificarse con Su persona y Su obra, “muchos de sus discípulos se volvieron atrás, y ya no andaban con él” (Juan 6:66). Es interesante enfatizar la palabra “muchos” porque entonces son pocos los que están dispuestos a pagar el precio, a cumplir las exigencias que “el Maestro” exige. ¿Cuál es ese costo tan alto que muchos no están dispuestos a pagar? Juan habla claramente que es necesario “creer”, pero ese “creer” no es una decisión, sino un compromiso para que esa confianza en la persona y la obra de Jesús esté creciendo cada día. El costo es entregar la vida misma a Jesús. La demanda es entregar todos los aspectos de la vida como la familia, las posesiones terrenales, los sueños, las expectativas y por sobre todo la vida misma por causa de Jesús. Menos que lo anterior, no es seguimiento. La tercera y última subdivisión del capítulo tres trata sobre los resultados del seguimiento. Juan describe a la humanidad en un estado lamentable. El hombre y la mujer están en oscuridad; en mentira; en esclavitud; en pecado; y en muerte. Jesús se encarnó de tal
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manera que se hizo hombre para guiar a los hombres en el camino correcto para la relación con Dios. El resultado de seguir a Jesús con una fe comprometida desde el inicio hasta el final es encontrarse con el Creador, con Dios mismo. Es pasar de la oscuridad a la luz, de la mentira a la verdad, de la esclavitud a la libertad, del pecado al perdón, y de la muerte a la vida.



Seguir a Jesús implica ser parte de esa nueva creación; ser parte de la nueva



humanidad; ser parte de la comunidad del Rey. El capítulo cuatro presenta el marco eclesial. El valor de la teología radica en ser una reflexión con una fuerte orientación a la vida de la iglesia. Ante la situación grave de hoy cuando se observa “que muchos se vuelven atrás y ya no andan con él”, es necesario preguntar las razones que motivan a las personas a negar la fe. Este capítulo tiene tres subdivisiones: el seguidor y el seguimiento, la iglesia y el seguimiento, y el pastor/líder y el seguimiento. La primera subdivisión destaca el elemento personal. Seguir a Cristo se vive en una esfera comunitaria, pero también se destaca el elemento personal. El seguidor vive para, en y por Jesucristo y es responsable ante él de crecer en ese proceso. Las responsabilidades éticas en el mundo como en la iglesia hacen de cada seguidor un individuo comprometido. Al final del evangelio, Pedro vio al discípulo amado y preguntó a Jesús “¿y qué de éste?” (21:21). Jesús le respondió “Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti? Sígueme tú” (21:22). Cada seguidor es responsable únicamente delante de Jesús de seguirle como él así lo exige. El compromiso personal destaca, pero no opaca la esfera comunitaria del seguimiento. No se oponen estas esferas, sino se complementan. Por tal motivo, se presenta pautas para vivir el seguimiento también desde la esfera privada. La segunda subdivisión enfatiza el aspecto comunitario del seguimiento. El seguimiento se hace en comunidad. Jesucristo inició en comunidad Su obra y cuando invitó a una persona a seguirle, la invitación era a unirse a la comunidad. De hecho, el final del
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evangelio se caracteriza por delegar Jesús a la comunidad la misión que él mismo inició. La iglesia hoy hace la obra misma de Jesús de invitar a las personas que se conviertan en seguidores del Maestro, pero cada miembro de esa comunidad está también en ese mismo camino. El seguimiento inició en Juan uno cuando “un testigo” hace visible a Jesús y Su misión a dos personas. De la misma manera, la iglesia tiene que ser “el testigo” que haga visible a Jesús y Su misión a las personas de hoy. Entonces la misión de la iglesia hoy es “ser seguidora” y “hacer seguidores” de Jesucristo. La misión de la iglesia está definida claramente. La transformación radical de los hombres y mujeres. La iglesia se enfoca en “las personas” y no en “cosas” ni “actividades”. Estas últimas serán importantes si contribuyen esencialmente a “salvar personas”.



Se



presentan pautas para vivir el seguimiento en comunidad. La última subdivisión presenta la importancia que tiene el papel del líder en el seguimiento. El pastor/líder es un seguidor, pero también tiene la responsabilidad dentro de la iglesia de hacer que todo el pueblo de Dios que está bajo su cuidado sean también seguidores. El pastor/líder tiene que preparar las condiciones para que la iglesia sea una iglesia discípula que también gane a otros para Jesucristo y se vuelvan también seguidores. A través del ejemplo, el impulso y de la predicación, el pastor/líder va creando las condiciones necesarias para que la iglesia cumpla su misión. En el capítulo cinco se desarrollarán las conclusiones del proyecto investigado. Se presentarán las recomendaciones y para que la iglesia desarrolle un programa para la formación de seguidores. Los principios teológicos ayudarán a presentar pautas para una vida de seguidor. Estos principios tienen que caracterizarse por su fundamento bíblico. Más que una metodología, el seguimiento implica transformación, implica cambio de estado, implica fuertes elementos éticos, implica acercarse al Padre. El seguimiento y la misión son



8



dos elementos vitales para la vida comunitaria, por tal razón, la presentación de pautas para vivir hoy el seguimiento será la propuesta final de la presente tesis. Limitaciones El trabajo exegético será básicamente sobre elementos que aporten para el tema que interesa y no será exhaustivo, pero sí representativo, en el sentido que se analizará aquello que se considere importante. La propuesta no tiene el fin de ser “un manual de discípulado” con recetas o fórmulas de varios pasos. La tesis busca ser una guía con principios bíblicosteológicos-prácticos que sean la base donde puedan elaborarse metodologías que guíen a la comunidad como seguidores de Cristo, tomando en cuenta su contexto. Por último, se considera el tema a la luz del contexto latinoamericano. Nadie llega “químicamente puro” al estudio de la Biblia, por lo cual la cultura será importante para la reflexión teológica y la elaboración de principios de ayuda en el trabajo pastoral.
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CAPÍTULO 2 MARCO BÍBLICO: UN ACERCAMIENTO EXEGÉTICO AL TEMA DEL SEGUIMIENTO Introducción Un término muy importante en el evangelio de Juan es el verbo “seguir”, el cual está íntimamente relacionado con ser discípulo de Jesucristo. No es una casualidad que el sentido de “seguir a Jesús” aparezca tanto en el primero como en el último capítulo de Juan. El verbo “seguir” (gr. avkolouqe,w) es relevante también en toda la literatura del Nuevo Testamento, específicamente los evangelios. “El término está reservado para el que es un discípulo de Cristo (excepto cuando el sentido es muy general) y confinado a los cuatro evangelios”.3 Específicamente en el Evangelio de Juan, el verbo “seguir” aparece en varios pasajes de la narración, pero cada vez que aparece, proporciona elementos indispensables de lo que significa ser un verdadero seguidor. En este capítulo, se hará un acercamiento al estudio de cinco pasajes donde aparece el verbo y descubrir los elementos que definen el seguimiento. Los pasajes son Juan 1:35-51, Juan 6, Juan 10, Juan 12:20-26 y Juan 21:15-23. Juan 1:35-51 describe el inicio del seguimiento del Mesías, pero también marca otros elementos como la decisión, el compromiso, el testimonio, el aspecto comunitario e individual, entre otros. Juan 6 presenta a Jesús rechazando un seguimiento superficial; él pide un compromiso con Su persona y Su misión. Juan 10 profundizará en la intimidad de esa relación que existe entre el Buen Pastor y las ovejas que le siguen. Juan 12:20-26 describe el seguimiento como servicio y una identificación con la muerte de Cristo. “La hora de Jesús” ha llegado con la venida de los griegos buscando a Jesús, lo cual marca el carácter universal de la misión de Jesucristo. Por último, el capítulo 21 expondrá nuevamente que el compromiso de seguir a Jesús está 3



G. Kittel, “akolouthéo”, Theological Dictionary of the New Testamento, Abridged in one volume by Geoffrey W. Bromiley, ed. Gerhard Kittel y Gerhard Friedrich (1985): 33.
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íntimamente ligado al servicio que Dios pide a cada uno como también que ese compromiso es hasta la muerte, un seguimiento incondicional. El seguimiento implica la idea clara de proceso como también progreso. Presenta la idea de un continuo caminar con Jesús. De allí que El Camino sea importante en Juan (14:46). Se verá que el discípulo sigue el mismo camino cuya meta es la unión con el Padre (14:6). Juan mostrará que Jesús mismo es el Camino. El trabajo busca un acercamiento exegético e identifica aquellos elementos sintácticos que enriquecen la enseñanza sobre el tema. No se pretende hacer una exégesis exhaustiva, pero sí suficiente para obtener una base sólida bíblica en la cual pueda construirse una reflexión teológica como también una propuesta ministerial. Acercamiento exegético a Juan 1:35-51 El pasaje de Juan 1:35-51 está enmarcado en un contexto de creación. Juan 1:1-5 hace una referencia directa al Génesis 1, la Creación. Después del prólogo (1:1-14), aparece Juan el Bautista en escena (v. 15). Luego, el evangelista narra una serie de acontecimientos que suceden en siete días (1:19, 1:29, 1:35, 1:40, 1:43 y 2:1), lo que lleva nuevamente a la mente del lector la creación. Es muy probable que el escritor esté llamando la atención a una nueva creación.4 La idea de la creación está presente, pero también la escena de 1:35-51 sugiere la escena del Éxodo. La mención de Jesús como “El Cordero de Dios”5 puede ser una referencia directa a la liberación del Ángel de la muerte y de la esclavitud de Egipto.6 Cuando Juan el Bautista se refiere a Jesús con este título, está anunciando el inicio de un nuevo Éxodo, más glorioso. Esta liberación será de la esclavitud del pecado y del dominio de la muerte.



4



Stan Slade, Evangelio de Juan, Comentario Bíblico Iberoamericano (1998): 41. Todas las citas de este capítulo han sido tomadas de “La Santa Biblia”, versión Reina-Valera 60, Sociedades Bíblicas Unidas. 6 Slade afirma: “El evangelista quiere presentarnos a un Jesús que cumple y reemplaza todo lo mejor del judaísmo”. Slade, Evangelio de Juan: 45. 5
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Juan en el v. 36 dice respecto a Jesús: “He aquí el Cordero de Dios”. Con esa declaración, el está invitando a los dos discípulos que estaban con él que “fueran tras un maestro más grande; esto requería gran humildad y denotaba confianza en la superioridad del otro maestro”.7 La misión de Juan el Bautista fue dar testimonio de Jesús (1:6-8). El v. 37 es indudablemente ilustrativo en cuanto a nuestro tema. Fue por el testimonio verdadero acerca de Jesús que inicia “el seguir a Jesús”. Ahora, este seguimiento es una acción radical.



Es importante observar que los dos discípulos de Juan al escuchar el



testimonio de Juan “He aquí el Cordero de Dios”, inmediatamente partieron detrás de Jesús. El verbo “siguieron” (gr. h,kolou,qhsan) es una acción descrita por un aoristo ingresivo por lo que da la idea: “ellos de convirtieron en sus seguidores”.8 Morris amplia diciendo que el aoristo “se usa para una acción concreta en un momento concreto, lo que quizá indica que lo dejaron todo por seguirle. Es decir, no era una decisión a medias, sino que se entregaron a Él por completo”.9 La palabra griega a,kolouqe,w se traduce como “seguir”, pero también puede significar “seguir como alumno a un maestro, ser discípulo de”.10 Los dos discípulos de Juan cambian de lealtad y van en busca de Jesús como Maestro.



Ellos dejan todo e



inmediatamente toman una decisión radical, ellos empiezan a “seguir” a Jesús. En la pregunta de Jesús del v. 38 “¿Qué buscáis?” (gr. ti, zhtei/te), el verbo de la pregunta está en tiempo presente. Para el evangelista, la pregunta de Jesús no fue sólo para estos dos primeros seguidores, sino sigue siendo presente para todo aquel que quiera ser discípulo/seguidor de Jesús. Esta pregunta de Jesús busca que las personas reflexionen sobre las motivaciones concretas que hay al ir en pos de Cristo. “¿Qué buscáis?”… Cristo quería que definieran sus objetivos como nuevos discípulos. ¿Buscaban un revolucionario? ¿Buscaban una vida fácil? Entonces



7



Craig S. Keener, Comentario del contexto cultural de la Biblia, Nuevo Testamento (2003): 262. F. F. Bruce, The Gospel of John. Introduction, Exposition and Notes (1983): 56. 9 León Morris, El evangelio de Juan, tomo 1 de Colección teológica contemporánea, Estudios bíblicos 11 (2005): 192. 10 Alfred E. Tuggy, Léxico griego-español del Nuevo Testamento (1996): 30. 8
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Cristo no era su elección. Jesús comenzó a explicar el tipo de compromiso hacia Él que exigía ese discipulado.11 El v. 38 presenta otra pregunta “¿dónde moras?” (gr. pou/ me,neij). En el evangelio, este verbo es muy usado y significa “donde habitas” o “dónde lo podemos encontrar”.12 El verbo me,nw enfatiza la relación que hay con el Maestro. Aunque aquí se pregunta por el lugar de habitación, se puede pensar en un nivel más alto de significado en el cual la relación del seguimiento es “permanecer en Jesucristo” y “permanecer por Jesucristo”.



El



seguimiento es relación, pero no cualquier tipo de relación, sino una relación íntima, la cual será enfatizada más adelante en el acercamiento exegético al capítulo 10. Los primeros seguidores le llaman “Rabí” (gr. r`abbi,), que era la forma habitual en la que los discípulos se dirigían a sus maestros. Vine amplía diciendo: “era un término arameo que significaba «mi maestro», título respetuoso para dirigirse a maestros judíos”.13 Era la forma habitual para dirigirse a las personas que pertenecían al Sanedrín.



Denota



reconocimiento de la autoridad. Esta frase describe el cambio de lealtad. En el momento que ellos dejan a Juan están indicando que ya no será más su maestro. Cuando se dirigen a Jesús como “mi maestro”, aunque utilizan un título respetuoso, están también declarándose discípulos/seguidores de Jesús. Juan en el v. 39 enfatiza “se quedaron con él” (gr. parV auvtw/| e;meinan). El verbo es un aoristo ingresivo de estado. Esta construcción enfatiza el estado “se quedaron con él”, o mejor, “empezaron a permanecer con él” indicando el punto inicial del “seguimiento”. Entonces, el v. 37 indica deseo de dos discípulos de seguir a Jesucristo, pero el seguimiento es más que un deseo. El inicio del seguimiento requiere de decisión de parte de los hombres y las mujeres, pero es una decisión que se toma como resultado de una invitación. No inicia “el seguimiento” en el sentido pleno de la palabra, sino hasta que se tiene una relación íntima 11 “El evangelio de Juan”, Nuevo Comentario Ilustrado de la Biblia, ed. Earl D. Radmacher , Ronald B. Allen y H. Wayne House (2003): 1283. 12 Charles Kingsley Barrett, El evangelio según San Juan (2003): 272. 13 W. E. Vine, “Maestro”, Diccionario expositivo Vine (1999): 517.
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con Jesús, es responder a la invitación “Venid y ved” (1:39). Entonces, el seguimiento es decisión, respuesta, compromiso, relación y testimonio, como se verá más adelante. El seguimiento es conocerlo, pero se llega a conocer a Jesús porque él mismo hace la invitación a conocerle. Él es quien invita a que lo conozcan “Venid y ved” (gr. e;rcesqe kai. o;yesqe). En esta construcción, el primer verbo es un imperativo presente con un carácter “ingresivo”,14 lo cual enfatiza el comenzar y continuar. El seguimiento real no empezó cuando Juan el bautista les dio testimonio acerca de Cristo, ni cuando ellos empezaron a seguirlo, sino hasta que Jesús los invita a permanecer con él en el camino hacia el Padre. El segundo verbo (gr. o;yesqe) está en tiempo futuro y es indicativo. “El tiempo de indicativo siempre expresa la idea de algo que se realizará”.15



La invitación de Jesucristo va



acompañada con una promesa que no hay duda se cumplirá. La promesa hecha a estos dos primeros seguidores se repite cuando Jesucristo dice a Natanael en 1:50 “Cosas mayores que estas verás” (gr. mei,zw tou,twn o;yh|); y luego a un grupo mayor donde está incluido Natanael y Felipe: “De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre” (1:51).



La decisión y el



compromiso se toman en el presente, pero es una decisión basada en una esperanza futura (la crucifixión, resurrección y la segunda venida escatológica). El seguimiento implica volverse testigo y llevar a otros a Cristo. El evangelista subraya que Andrés era uno de los que “había seguido a Jesús” (gr. avkolouqhsa,ntwn). Andrés fue a buscar a Pedro (gr. eu`ri,skei). Mateos y Barreto dicen: “En Juan, el verbo no indica un encuentro fortuito, sino el resultado de una actividad que, en sentido real o metafórico, equivale a ‘buscar’; presupone el conocimiento anticipado o la intención de encontrar algo o
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El imperativo presente ingresivo-progresivo “pone énfasis tanto en el comienzo como en el progreso de la acción… Este uso del tiempo presente no es que la acción ocurre y debe continuar, sino que el hablante manda que algo empiece a ocurrir y continuar después” en Daniel Steffen, ed. La sintaxis del Nuevo Testamento, la adaptación y abreviación de Greek Grammar Beyond the Basics An Exegetical Syntax of the New Testament por Daniel B. Wallace (2003): 415. 15 Roberto Hanna, Sintaxis Exegética del Nuevo Testamento griego (1997): 184.
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alguien”.16 Era común que los maestros entrenaran a los discípulos, y estos iban luego a enseñar a otros;17 sin embargo, lo central estaba en transmitir la enseñanza, el contenido hablado. Pero, el discipulado que realiza Jesús difiere de la forma que enseñaban otros maestros, lo cual lo hace distinto y único. El seguimiento de Jesús centra su atención en Su Persona. Andrés le dijo a Pedro: “Hemos hallado al Mesías” (v. 41); Felipe le dice a Natanael: “Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret” (v. 45). El seguimiento a Jesús no es simplemente seguir una serie de enseñanzas, es seguir a una Persona específicamente y la tarea de los primeros discípulos no es solamente transmitir la enseñanza, sino guiar a otros a la Persona misma de Jesús. Bruce enfatiza en su traducción la importancia de dar testimonio: “lo primero que hizo (Andrés) fue ir a buscar a su hermano Simón”.18 Otro aspecto sobresaliente de estos testimonios por parte de Andrés y Felipe es el uso de la primera persona plural “hemos hallado” (gr. eu`rh,kamen). Aunque ellos llevan ese mensaje solos, reconocen el aspecto comunitario en el inicio del “seguimiento a Jesús”. Desde el origen mismo del seguimiento, el aspecto comunitario resalta a la vista. Las invitaciones que hacen, Andrés a Pedro y Felipe a Natanael, son un llamado a unirse al grupo de seguidores de Jesús de Nazaret. El encuentro con Pedro es revelador porque Jesús lo llama “Cefas” (Juan 1:42), lo cual era una acción que denota autoridad sobre Pedro. Poner apodos era una práctica común por parte de los rabinos de acuerdo a las características de sus discípulos.19 Esa práctica antigua se observa cuando Dios cambia el nombre a Jacob por Israel. Ese cambio indicaba un propósito nuevo o resalta una cualidad de la persona por encima de la anterior. El cambio de
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Juan Mateos y Juan Barreto, El Evangelio de Juan, Análisis lingüístico y comentario exegético, tomo 4 de Lecturas del Nuevo Testamento (1979): 115. 17 Keener, Comentario del contexto cultural de la Biblia: 262. 18 Bruce, The Gospel of John: 57. 19 Keener, Comentario del contexto cultural de la Biblia: 263.
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nombre a “Cefas” anticipa a Pedro el servicio que requerirá Jesucristo y que él tuvo que estar dispuesto a cumplir para llegar a ser un seguidor verdadero. En el v. 43, Jesús llama a Felipe: “Sígueme” (gr. avkolou,qei moi). “Sígueme” es un imperativo en tiempo presente por lo que remarca la fuerza de comenzar y continuar. Puede traducirse “decide ya a seguirme siempre”. Es importante notar que Felipe va en busca de Natanael y le dice: “hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas” (v. 45). Los tres contenidos del testimonio que dan Juan el Bautista, Andrés y Felipe, tienen su base en las Escrituras. El más claro de todos es Felipe porque dice que el testimonio acerca de Jesús está respaldado por “la ley” como “los profetas”. Lo que los testigos dicen de Jesús, no es lo que piensan, sino lo que las Escrituras dicen en cuanto a Él. En los vv. 47-51 se puede observar que los seguidores pueden conocer a Jesús sólo porque él ya conoce a sus seguidores. Esto se ampliará en el acercamiento exegético al capítulo 6, pero aquí se observa claramente que Jesús conocía muy bien a Natanael antes que él lo conociera. Esto ejemplifica la verdad doctrinal “Nosotros le conocemos, porque él nos conoció primero” (cp. 1 Jn. 4:19). En todo este pasaje aparece una cantidad considerable de títulos para Jesús, especialmente en el encuentro con Natanael; lo cual describe ya la cualidad del Ser que será el guía en el peregrinaje hacia el Padre: “El Cordero de Dios”, “Rabí”, “Mesías”, “Aquel de quien escribió Moisés, así como los profetas”, “el Hijo de Dios”, “el Rey de Israel”, “el Hijo del Hombre”. La persona a la que se seguirá no es cualquier persona; los múltiples títulos reconocen la humanidad y divinidad de su persona como la misión que trae. En el v. 51, Jesús toma el lugar de la escalera que aparece en la visión de Jacob. En tal visión, Jacob observa un camino que une la esfera celestial con la terrenal. Ahora, Jesús
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es el nuevo camino entre el cielo y la tierra.20 La visión de la “escalinata” por parte de Jacob (Génesis 28:10-17) es importante porque en dicha visión, Yahvé se le apareció por primera vez a Jacob y le mostró los planes que tenía para él y su descendencia, o sea, el pacto incondicional hecho a Abraham. Génesis 28:14 narra que Jacob recibió el mensaje: “todas las familias de la tierra serán bendecidas por medio de ti y de tu descendencia”.21 La promesa de Jesucristo a sus discípulos que “verían el cielo abierto” es mostrarles que por medio de Jesucristo se está cumpliendo la promesa hecha a Jacob, el padre de Israel. También es significativo que Jesús cambia de la segunda persona singular en el v. 50 cuando se refiere a Natanael (gr. o;yh|) a la segunda persona plural (gr. o;yesqe), lo cual remarca ahora desde la perspectiva de Jesús la singularidad del seguimiento, pero también el aspecto comunitario. No sólo Natanael verá, sino que todos “sus seguidores-discípulos deberían ser testigos de estas cosas también”.22 Es importante notar que los verbos “verás” (gr. o;yh|) y “veréis” (gr. o;yesqe) de los vv. 50-51 son futuros, por lo que el llamamiento se da en un presente, en un momento histórico, pero a la luz de un cumplimiento futuro. Se da una promesa que es esperanza para un grupo de judíos cuya confianza y fe en Jesucristo seguirá en desarrollo. A. T. Robertson indica que el verbo en futuro o;yh| tiene un sentido duradero: “verás cosas mayores que éstas”.23 Acercamiento exegético a Juan 6 Todo pastor o líder anhela grandes multitudes; sin embargo, Jesús no estaba interesado en una multitud de seguidores que no estuvieran comprometidos realmente con Su persona y con Su obra. El v. 2 dice: “Y le seguía gran multitud, porque veían las señales que hacía en los enfermos”. Se tiene una sucesión de verbos en tiempo imperfecto de costumbre
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163.



Para Carson, “la cruz es ahora la escalera” en D. A. Carson, The Gospel According to John (1991):
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Santa Biblia, Nueva Versión Internacional (1999). Bruce, The Gospel of John: 62. 23 A. T. Robertson en Hanna, Ayuda gramatical para el estudio del Nuevo Testamento Griego: 214. 22
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habitual (h,kolou`qei, e,qewroun, e,poi,ei), lo que denota una acción continua en el pasado. Significa que la multitud “continuaba siguiendo a Jesús” o “solía seguirlo” porque “seguían viendo” las señales que “solía realizar” en los enfermos. Claramente se observa que las personas buscaban a Jesús por “la pura atracción que ejercía la fe directa en los milagros, en lo que evidentemente subyace ya un posible equívoco de la señal”.24 Hay que tener presente que en los tiempos de Jesús, se conocía de “obradores de milagros” los cuales no enfatizaban la enseñanza, la cual estaba casi ausente; pero sí remarcaban los milagros.25



Jesús se



distingue nuevamente de las personas en su tiempo porque “las señales” que realizó no eran un fin en sí mismo, sino eran el medio para llevar la mirada hacia la Persona misma de Jesús. Jesús sí ponía mucha atención a la enseñanza y ésta era sobre Su persona y Su misión. El v. 15 dice “Pero entendiendo Jesús que iban a venir para apoderarse de él y hacerle rey, volvió a retirarse al monte él solo”. A Jesús se le presenta la tentación de otro camino para que pudiera cumplir Su misión, un camino atractivo porque no implicaba sufrimiento y muerte. Toda una multitud efervescente lo quería coronar como “rey”, pero Jesús “conocía que este camino no era el camino en el cual él cumpliría la voluntad del padre y alcanzar la salvación para su pueblo”.26 Es importante resaltar las palabras de Jesús relatadas más adelante en que el camino de Jesús estaba ligado al sufrimiento y la muerte para “volver al Padre” (Juan 12:23-26). Todos los milagros en Juan son presentados como “señales”, lo que indica que no atraen la atención sobre sí mismos, sino hacia la persona de Jesús. Lejos de ello, la multitud estaba fascinada por los milagros y por la satisfacción sobre sí mismos. Los vv. 24-25 marcan nuevamente que la multitud “seguía a Jesús”. Estos versículos dicen que la gente “vio”, “fueron a Capernaum, buscando a Jesús” y “hallándole”. Es por tal razón, que si existe un seguimiento superficial y no real, cuando no hay compromiso, tampoco hay un 24



Josef Blank, El evangelio según San Juan, tomo 1 (1984): 372. Keener, Comentario del contexto cultural de la Biblia: 274. 26 Bruce, The Gospel of John: 147. 25



18



conocimiento verdadero con Jesús. La gente demostrará que no conoce a Jesús, y que tampoco quiere aceptar las exigencias que él pide para el seguimiento. La multitud pregunta, “Rabbí, ¿cuándo llegaste acá?” (6:25). Ellos estaban naturalmente sorprendidos de cómo y cuándo él había cruzado el mar porque ellos sabían que Jesús no se había embarcado en el barco de los discípulos un día antes. Pero Jesús no da a ellos una respuesta directa que satisfaga su curiosidad, sino les dice que su motivo en buscarlo es algo indigno. En el judaísmo contemporáneo se tenía la expectativa que el Mesías sería un nuevo Moisés que vendría con un nuevo maná o pan del cielo. Por ejemplo: “El Señor de los espíritus habitará en ellos; con ese Hijo del hombre morarán y comerán, se acostarán y se levantarán por los siglos de los siglos” (Libro de Henoc 62:14).27 Ese es el asunto crucial en Juan 6 cuando Jesús declara que Él es el “pan de vida” y por tanto, él está afirmando que es superior a Moisés, porque lo que ofrece supera por mucho lo dado por Moisés. Pareciera que el ministerio del Señor va “viento en popa”, pero sorprende la actitud de Jesús. Lejos de sentirse feliz porque mucha gente lo seguía a todas partes, Jesús cuestiona los intereses de ellos por buscarlo: “De cierto, de cierto os digo que me buscáis, no porque habéis visto las señales, sino porque comisteis el pan y os saciasteis” (v. 26). Mateos y Barreto comentan: “Jesús no responde a la pregunta, sino al deseo de encontrarlo. Su respuesta les revela sus propias intenciones: ellos habían seguido a Jesús como a un posible liberador (6,2); pero ahora pretenden sólo que les asegure el sustento”.28 Durante el resto del relato, Jesús sigue cuestionando a la multitud. Esto es común en Jesús; él cuestiona a los dos primeros seguidores, discípulos de Juan; a Nicodemo; a la mujer samaritana; a esta multitud.



Jesús quiere que las personas estén conscientes de las



motivaciones que se tienen cuando se acercan a Él. Jesús les pide “Trabajad… por la comida 27



“Libro de 1 de Henoc”, trad. F. Corriente y A. Piñero, tomo 2 de Apócrifos del Antiguo Testamento, ed. Alejandro Diez Macho (1983): 85. 28 Mateos y Barreto, El Evangelio de Juan: 327.
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que a vida eterna permanece” (v. 27). Esto implica que se requiere un esfuerzo necesario; de hecho, “comida” (gr. brw/sij) enfatiza la “acción de comer”.29 Él pide que las personas crean en Él como el enviado por el Padre. El tiempo presente del verbo “que creáis” (gr. pisteu,hte) “denota una actitud continua, y no una decisión concreta”.30



Ante la pregunta del v. 28



“¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras de Dios?”, Jesús responde (v. 29) que la única obra es “creer en el que Dios ha enviado”. Este capítulo 6 habla de “asimilar” a Jesús por la fe. George Ladd dice que la expresión “creías en” (gr. pisteu,hte eivj) es una expresión cristiana única que no tiene paralelo en el griego secular ni en la LXX.31 Ladd explica: Como el bautismo en Cristo representa unión con él en la muerte y novedad de vida (Ro. 6:4-5), así también la fe en (eis) Cristo significa identificación personal con él. Obviamente es mucho más que asentimiento intelectual a ciertos hechos, que se sobrentienden, o una formulación correcta del credo, aunque incluya verdades acerca de Cristo. Significa la respuesta de la totalidad de la persona a la revelación que ha sido dada en Cristo. Implica mucho más que confianza en Jesús; es una aceptación de Jesús y de todo lo que afirma ser y una consagración de la vida a Él.32 En los vv. 30-40, la multitud desafía a Jesús que les abastezca el pan de forma permanente. La expectativa judía que el Mesías renovaría el milagro del maná provoca tal exigencia. Jesús contesta que él puede ofrecer “el pan del cielo” porque él mismo lo es (vv. 33-35).



El pan del cielo “tiene vida” pues el texto dice que “baja” (gr. katabai,nwn).



Además, él como Pan del cielo “da vida continuamente” (gr. didou.j).33 Entonces, “El pan de vida” quiere decir básicamente “el pan que es y que da vida”. El v. 35 Jesús dice evgw, eivmi (“Yo soy”) que denota divinidad.
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Pablo Sywulka, “Capítulo 6” (2004). León Morris, El evangelio de Juan, tomo 1: 410. 31 George Ladd, Teología del Nuevo Testamento, en Colección Teológica Contemporánea, Estudios Teológicos 2 (2002): 387. 32 Ibid. 33 gr. didou.j es un participio presente durativo iterativo, el cual “puede ser usado para describir un evento que sucede repetidamente… Se puede traducir como ‘repetidamente’, ‘continuamente’.”, en Steffen, ed. La sintaxis del Nuevo Testamento: 276. 30
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Jesús mismo ha dicho: “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás” (v. 35, énfasis mío). El autor de libro trata la fe como un “ir a Jesús”, un proceso de dirigirse hacia Jesús. Este proceso inicia con la certeza que es el Padre quien “da” y entrega a los que serán seguidores de Jesús, el Hijo; los lleva a él, y con Jesús recibiéndolos. Son importantes las palabras del v. 35, porque Jesús se ha presentado como “el dador del pan”, pero ahora se identifica con el pan, él mismo se da como pan: evgw, eivmi o` a;rtoj th/j zwh/j. Por lo tanto, comerlo significa “dar adhesión, asimilarse a Jesús (6,29)… Así se obtiene la calidad de vida que lleva al hombre a su plenitud”.34 Son importantes los vv. 37-40 porque Jesús en su discurso hace un cambio en el género de la persona. Por ejemplo, en el v. 37 dice “Todo el que el Padre me da” (gr. pa/n o] di,dwsi,n moi o` path.r) cambia de neutro pa/n al masculino to.n evrco,menon: “al que a mi viene, no le echo fuera” (to.n evrco,menon pro.j evme. ouv mh. evkba,lw e;xw). Bruce explica: En la primera parte del v. 37 el pronombre “todo” es neutro singular (gr. pa/n), denota la suma total de creyentes. En la segunda parte (‘el que a mi viene’), cada miembro individual de la suma total está en vista. Esta oscilación entre la comunidad como un todo y sus miembros individuales reaparece en el v. 39 y v. 40.35 El v. 53 marca un punto de inflexión. Jesús habla a la multitud “si no coméis su carne… y bebéis su sangre” (gr. evan. mh. fa,ghte th.n sa,rka … kai. pi,hte auvtou/ to. ai-ma). Ambos verbos son aoristos; se trata aquí de acciones únicas e irrepetibles. Pero en el v. 54 Jesús dice “o`` trw,gwn”, lo cual enfatiza la cualidad de una apropiación continuada por el tiempo presente del participio. Por lo tanto, el capítulo 6 describe todo el proceso. “Seguir a Jesús” implica reconocer en un momento concreto quién es Él, identificarse con su vivir y su morir, esforzarse por ir en pos de Él y estar convencido de ese seguimiento. Ese es sólo el inicio que continuará con crecer en esos aspectos mencionados.



34 35



Mateos y Barreto, El Evangelio de Juan: 327. Bruce, The Gospel of John: 154.
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El v. 56 “El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él” es importante para el presente estudio. “En mí permanece” (gr. evn evmoi. me,nei) es una oración cuyo verbo es un presente continuo, por lo que puede traducirse “sigue conmigo”.36 Desde el capítulo 1 se ha hecho referencia a la importancia de este verbo, pero la identificación más plena puede verse en la imagen de la vid como la comunidad de Jesucristo, como la nueva comunidad humana (Juan 15). “Esa unión activa del discípulo con Jesús se expresa ahora con la metáfora del comer y beber. Esto muestra que la adhesión a Jesús es siempre una adhesión de amor, que establece una comunión de vida”.37 Sin embargo, como en todo el capítulo, la multitud parece no entender las palabras de Jesús en el nivel que él les está hablando. Algunos dicen que ellos entendieron las palabras de Jesús como canibalismo, pero quizá esa interpretación fue tan sólo tomada para tener argumentos de desechar las palabras de Jesús. Es importante resaltar que “comer la carne” era una figura familiar que significaba “comer la carne del cordero pascual” (Éx. 12:8). También la expresión “y en sangre de uvas…” (Gn. 49:11), significaba vino, el cual era esencial para la comida pascual. Nuevamente el evangelista trae al lector el evento de la Pascua, y la Pascua trae a la memoria la liberación de la muerte y la esclavitud; un Nuevo Éxodo. El cuestionamiento que Jesús hace a la multitud, provoca que miles de personas ya no lo siguieran. El v. 60 dice “Dura es esta palabra”. La palabra “dura” en griego es sklhro,j que significa “difícil, duro, necio, fuerte, insolente”.38 Entonces, “dura” quiere decir que a la multitud le resultaba imposible aceptar aquellas palabras y no tanto que le costaba entenderlas. Esto es importante porque los rabinos antiguos presentaban a veces “conferencias difíciles de entender para seleccionar a los seguidores genuinos de entre las
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Mateos y Barreto, El Evangelio de Juan: 336. Ibid., 344. 38 Tuggy, Léxico griego-español del Nuevo Testamento: 869. 37
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masas”.39 Sin embargo, Jesús no presenta una enseñanza difícil de entender; por el contrario, era una instrucción clara, pero la exigencia en cuanto a vida y costos eran muy altos, de tal manera que conscientemente rechazan a Cristo. Las exigencias de Jesús eran más de lo que se podía admitir o soportar. Pero no sólo hay un rechazo a las exigencias de Jesús, sino a la persona de Jesús. Bruce considera que el discurso de Jesús era intolerable porque él decía ser más grande que Moisés y estar asociado íntimamente con Dios.40 Jesús al declarar que “bajó del cielo” está declarando claramente su carácter divino, pero la multitud no acepta esto porque ellos están convencidos que Jesús es como cualquier hombre. Ellos creen conocerlo: “Y decían: ¿No es éste Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros conocemos? ¿Cómo, pues, dice éste: Del cielo he descendido?” (v. 42). Ellos rechazan la enseñanza de Jesús y eso implica rechazar la Persona de Jesús. La multitud considera las exigencias excesivas y de un hombre cualquiera. Las palabras de Jesús son insoportables para la multitud. Es sorprendente que muchos de los discípulos (seguidores) de Jesús ante esta confrontación se vuelven atrás: “Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él” (v. 66). Unos momentos antes, Jesús tenía miles de seguidores, muchos discípulos y una gran popularidad que hasta lo querían hacer rey (v. 15). Después de su cuestionamiento, la multitud se aleja, muchos discípulos también; se esperaría que ya no continuara o se quedaría solo, pero es sorprendente que se dirige a los doce y les pregunta: “¿Queréis acaso iros también vosotros?” (v. 67). Los discípulos tendrían que estar ante una decisión fuerte. Jesús cuestiona su fe, más Pedro responde “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna” (v. 68). Pedro entiende que las exigencias de Jesús “comunican vida” (gr. rvhm, ata zwh-j). Mateos y Barreto explican que “la relación 39 40



Keener, Comentario del contexto cultural de la Biblia: 276. Bruce, The Gospel of John: 162.
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indicada por el genitivo incluye la vida en el contenido de la comunicación. Comunican denota al mismo tiempo que la vida está en Jesús (tienes) y que pasa al que cumple sus exigencias”.41 Se esperaría una felicitación fuerte del Señor Jesús hacia Pedro, pero para sorpresa, sigue cuestionando la fe de ellos hasta el extremo diciendo aún que uno de ellos “es diablo” (v. 70).



Sorprende Jesús en sumo grado. Él quiere seguidores convencidos,



comprometidos a Su Persona y a Su Obra. Las afirmaciones de Cristo siguen siendo pruebas para la fe. Siguen produciendo crisis en las vidas de sus seguidores. Separan a los verdaderos de los falsos. Hacen que muchos que han sido cristianos de nombre se aparten de él; dan ocasión para que los verdaderos creyentes confiesen con gozo su satisfacción y su fe triunfante.42 El seguimiento no será por intereses egoístas y materiales, sino por la exigencia de una asimilación de la vida de Jesús en uno. Las condiciones del seguimiento las define Jesucristo. El seguimiento es vivir para Jesús, por Jesús y en Jesús. Las exigencias del seguimiento provoca que “muchos se vuelvan atrás”, pero los verdaderos seguidores siguen adelante. Acercamiento exegético a Juan 10 San Juan no descuida el lado sumamente amoroso de este proceso, de este caminar de los seguidores.



Para ello,



Jesús es presentado como el Buen Pastor.



Los fariseos



consideraban impura el oficio de pastor, y los aristócratas los despreciaban como una de las clases más bajas del vulgo.43 Sin embargo, también se tenía la figura en el Antiguo Testamento de Dios como pastor de Israel (Gn. 48:15; 49:24; Sal. 23:1; 28:9; 77:20; 78:71; Is. 40:11; Ez. 34:11-31; entre otros). Ahora Jesús es el Buen Pastor. Los seguidores van en pos de Él, como las ovejas van detrás de su pastor. El capítulo 1 introdujo esa esfera de intimidad que el Maestro desea con sus discípulos, una invitación: “Venid y ved” que ahora 41



Mateos y Barreto, El Evangelio de Juan: 347. Charles R. Erdman, El Evangelio de Juan (1974): 80. 43 Keener, Comentario del contexto cultural de la Biblia: 287. 42
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se amplía e ilustra más: “A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca…, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque conocen su voz” (vv. 3-4). “Las ovejas le siguen” (gr. avkolouqei/) tiene al verbo en presente, destacando una acción continua. Esta escena era muy común en esa región. Morris explica: Cuando el pastor entra y llama a las ovejas, éstas reconocen su voz. Los pastores de Oriente suelen ponerles nombre a todas las ovejas, como vemos reflejado en el v.3. Las ovejas conocen a su pastor y saben reconocer que las llama por su nombre. Además, responden a su llamamiento y así, él puede conducirlas afuera.44 Es importante notar que las ovejas “oyen su voz” (gr. th/j fwnh/j auvtou/ avkou,ei) tiene un genitivo después de “oyen” cuando lo que se espera es un caso acusativo.45 Para Morris “quiere decir que las ovejas oyen la voz del pastor y la entienden”.46 Por el contrario, “al extraño no seguirán” (v. 5). Este versículo es muy enfático para declarar que un verdadero seguidor solo va en pos de Jesús. Su lealtad está comprometida únicamente con Jesucristo porque sólo a él escucha como Buen Pastor. Esta oración contiene una doble negación: ouv mh. avkolouqh,sousin, lo que puede traducirse “al extraño nunca jamás seguirán”. Este capítulo presenta que las ovejas sufren de innumerables peligros como “el ladrón y salteador” (vv. 1, 8, 10); “al extraño” (v. 5); “el lobo” (v. 12). Sin embargo, es Jesús como Buen Pastor que cuida a sus ovejas: “Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas” (v. 11). “El buen pastor” (gr. o` poimh.n o` kalo,j) tiene una construcción enfática. Este adjetivo o` kalo,j denota excelencia. Vine dice: “denota aquello que es intrínsecamente bueno, y así, hermoso, honroso… se traduce prácticamente como adjetivo, ‘buen/o/a/os/as’, y también como comparativo, mejor”.47 Prácticamente la segunda acepción concuerda más con el contexto porque se compara a Jesús como pastor con los “líderes judíos”. Este versículo está confirmando que Jesús es “el mejor Pastor”, “el excelente Pastor” o “El Pastor por 44



Morris, El evangelio de Juan, tomo 2 de Colección Teológica Contemporánea, Estudios bíblicos 11 (2005): 111. 45 ´Akou,w con genitivo se usa cuando se oye una persona, en cambio cuando se usa el acusativo se refiere a escuchar una cosa. 46 Morris, El evangelio de Juan, tomo 2: 111. 47 Vine, “Bien, bienes”, Diccionario Expositivo Vine: 120.
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excelencia”. Jesús da su vida por la vida de sus propias ovejas, mostrando así la magnitud de su amor. El rasgo característico del buen pastor es éste: que vive íntegramente para sus ovejas, como se ve con toda claridad cuando, llegado el momento del peligro, en que el lobo hace su aparición, se pone a prueba la entrega del pastor al cuidado de sus ovejas. Mientras en este caso el pastor arriesga la propia vida por salvar las ovejas, el mercenario las abandona y huye, preocupado sólo de ponerse a salvo.48 Es enfático que las ovejas “oyen” y “conocen” la voz de su pastor. Los discípulos son aquellos que escuchan al Maestro y “siguen” sus enseñanzas como un estilo de vida que modela el mismo Maestro. La intimidad y el cuidado cariñoso se marca una y otra vez: “y a sus ovejas llama por su nombre” (v. 3); “ha sacado todas las propias” (v. 4); “y conozco mis ovejas, y las mías me conocen” (v. 14). Esta última cita, magnifica esa intimidad de un conocimiento vivo, un conocimiento basado en la experiencia de una intimidad muy cercana. Se puede deducir también que el Buen Pastor alimenta a sus ovejas, las cura de enfermedades y las guía por buenos senderos. El v. 27 dice: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen”. Nuevamente la repetición es usada por Juan porque ya lo ha dicho antes (vv. 3, 4, 5 y 16). Pero las palabras de Jesús son sorprendentes porque se espera que las ovejas conozcan a Jesús y por tal razón lo siguen, pero no es así. Las ovejas lo siguen porque Jesús conoce a sus ovejas. Lo importante es que Jesucristo conoce a sus ovejas. El tiempo presente (gr. avkolouqou/si,n) denota continuidad, que se trata de un seguimiento habitual. El v. 38 es también significativo para el tema del seguimiento. Aparece la expresión “para que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre”. Esta expresión en el griego contiene el mismo verbo dos veces (gr. i[na gnw/te kai. ginw,skhte). El primer verbo es un aoristo ingresivo y significa “para que lleguéis a saber o conocer”, mientras que el
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Alfred Wikenhauser, El evangelio según San Juan (1972): 300.
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segundo está en presente iterativo, y significa “y continuéis sabiendo o conociendo”. Morris explica este fenómeno diciendo: Jesús está esperando que tengan un momento de lucidez, en el que comprendan, y que luego permanezcan en ese conocimiento. El conocimiento que alcanzarían si tuviera una percepción correcta de las obras de Jesús consistiría en darse cuenta de que el Padre mora en el Hijo, y el Hijo, en el Padre.49 Robertson agrega: “Juan emplea las dos formas gnw/te y ginw,skhte para distinguir entre el comienzo del conocimiento y el desarrollo de él”.50 El fin del seguimiento es “la vida eterna”, la cual en Juan no es una promesa futura, sino ya presente (Juan 3:16). “La vida eterna” la da el mismo Buen Pastor a través de la vida que pone Él. Juan a menudo utiliza la repetición: la idea de que Jesús da su vida por las ovejas aparece cuatro veces (vv. 11, 15, 17 y 18). Esa seguridad de la vida eterna radica en la posición en la cual son puestas las ovejas del Señor: “Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre” (v. 29). Alvah Hovey comenta: Están en manos del Gran pastor, y nadie, por más poderoso o fiero que sea, puede arrebatarlos de esa mano. La primera cláusula de este versículo pare significar que los creyentes en Cristo, nunca, por su propio descuido o ignorancia, perderán la unión con El, que hace que la existencia sea una bendición; y la última que ningún enemigo por más astuto y fuerte que sea, logrará destruir sus vidas en Cristo.51 Las palabras de Jesús provocaron nuevamente división: “Volvió a haber disensión entre los judíos por estas palabras” (v. 19). Se tiene que entender que Jesús no rechazó a los líderes judíos, es más, las palabras de los vv. 27-29 son de hecho una confrontación y una invitación. “Las palabras que provocaron rechazo eran, de hecho palabras de oferta de salvación”.52 El seguimiento es relación. Jesús invita a que lo sigan, pero no como alguien que va hasta adelante sin importarle la situación de los que vienen atrás. Él invita a seguirle, pero es un guía que cuida bien a sus seguidores.
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Morris, El evangelio de Juan, tomo 2: 140. Robertson en Hanna, Ayuda gramatical para el estudio del Nuevo Testamento griego: 243. 51 Alva Hovey, El evangelio según Juan (1973): 277 52 Slade, Evangelio de Juan: 203. 50
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Acercamiento exegético a Juan 12:20-26 Este pasaje ha sido considerado como la transición entre Juan 1-12 y Juan 13-20. Keener ha dicho “El resto de el capítulo (12:20-50) mueve directamente hacia la pasión”.53 Se puede notar que el evangelista narrará los eventos de la pasión en seis días, trayendo a la mente del lector nuevamente la semana de la creación. La pasión ha sido el punto culminante de la misión de Jesucristo, la cual no era sólo para los judíos, sino para “todo aquel que cree” (Juan 3:16). Estos griegos eran personas no judías. Barrett menciona que ´Ellhn se aplicaba “no sólo al individuo estrictamente griego, sino a todo el que no era judío de nacimiento”.54 Realmente, del lugar de origen no se dice mayor cosa, pero lo que Juan quiere resaltar era dejar claro que “no eran judíos”. En esta sección, Juan dice que los griegos vinieron con un ruego (v. 21), el cual está en tiempo presente (gr. h,rw,twn) por lo que puede traducirse “rogaban una y otra vez”. El ruego era que querían “ver a Jesús” (gr. ku,rie( qe,lomen to.n VIhsou/n ivdei/n). Morris dice: “Ver” podría encerrar el sentido de “entrevistar”; todo el mundo podía “ver” a Jesús ya que estaba entre la gente, pero está claro que los griegos querían algo más. Querían hablar con Él. Querían conocerle. Aunque no explican el porqué de sus deseos… Pero el tono general de este evangelio nos ayuda a ver lo que este deseo de los griegos significa. Jesús era el Salvador del mundo, y este grupo de gentiles simbolizaba o representaba al mundo que busca la salvación que Jesús ofrece.55 Los griegos se acercan a Felipe con el ruego de “ver a Jesús”; sin embargo, Felipe no se atreve a llevar a los griegos a Jesús. No se describe la razón, pero es extraño en Felipe quien antes había llevado a Natanael. Quizá, los prejuicios judíos hacia los gentiles y la expectativa mesiánica a favor únicamente de los judíos hace que Felipe dude de llevar a los griegos con Jesús. Junto con Andrés van a decirle a Jesús que unos griegos quieren entrevistarse con él.
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Craig S. Keener, The Gospel of John, tomo 2 (2003): 871. Barrett, El evangelio según San Juan: 640. Puede verse Marcos 7:26 en donde la mujer se la presenta inicialmente como “griega” y luego se le describe como “siro-fenicia”. 55 Morris, El evangelio de Juan, tomo 2: 208. 54
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El v. 23 dice: “Jesús les respondió diciendo” (gr. o` de. VIhsou/j avpokri,netai auvtoi/j le,gwn). La respuesta de Jesús aparentemente no tiene nada que ver con el hecho de que unos griegos desearan verlo. Jesús habla de su muerte. Juan no describe que Jesús habló con los griegos, pero el deseo de los “griegos” y la referencia de Jesús hacia su muerte, lleva a la conclusión que Jesús iniciará al conversación con los gentiles después de la cruz. Barrett dice: Juan no presenta a Jesús conversando directamente con los griegos; pero eso no implica un defecto de redacción, ya que el resto del capítulo pone fin al ministerio de Jesús entre los judíos, para que pueda empezar la verdadera «conversación» espiritual de Jesús con «los griegos», más allá de la crucifixión.56 Este pasaje es importante porque ante el deseo de los griegos por ver a Jesús, el Señor no responde directamente a los griegos, hablando sobre su muerte como requisito para la “glorificación”. Este pasaje es tan importante que Beasley-Murray afirma que la venida de los heraldos gentiles es “clímax del ministerio de Jesús”.57 En los capítulos anteriores, Juan ha dicho que “su hora (de Jesús) no ha llegado” (véase 2:4; 7:6, 30; 8:20). Pero es la primera vez en el evangelio que dice Jesús mismo: “Ha llegado la hora” (gr. evlh,luqen h` w[ra). En el griego, el verbo está en tiempo perfecto intensivo, enfatizando el resultado de la visita de “los griegos”. Los vv. 23-24 hablan de Jesucristo y su obra, condición necesaria para hacer la transición a la condición de discípulo. Porque el v. 24 habla primariamente de Jesús, pero tiene un alcance universal. Como dice Keener: “cuando él sea glorificado por Dios por medio de la cruz (12:23-24, 27-34); aquellos quienes lo sigan deberán seguir el mismo patrón de glorificación a Dios (12:25-26)”.58 El v. 25 es importante en el relato, “El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará”. El verbo que se traduce en la Reina56



Barrett, El evangelio según san Juan: 642. George R. Beasley-Murray, John, tomo 36 de Word Biblical Commentary, ed. David A. Hubbard et al (1987): 211. 58 Keener, The Gospel of John, tomo 2: 873. 57
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Valera por “perder” (gr. avpollu,ei), también puede significar “destruir”.59 Con esto Juan enseña que amar la vida es un proceso autodestructivo. Cuando se espera que hubiera un tiempo futuro “la perderá”, en el griego se tiene un presente (a,pollu,ei) implica que quien ama su propia vida la está “continuamente destruyendo”. El v. 26 explica que “aborrecer su vida en este mundo” da como resultado el servicio a Jesucristo: “Si alguno me sirve, sígame” (gr. evmoi. avkolouqei,tw). “Sígame” es un verbo imperativo presente, tercera persona. Todo aquel que quiere ser un verdadero servidor de Jesucristo tiene que cumplir la condición de seguirlo. Es un imperativo para todo aquel que acepta la condición. El imperativo llama a “comenzar y continuar”.60 Servir a Jesucristo consiste en seguirlo, pero hay que tener en cuenta que Jesucristo camina hacia la muerte. En el texto griego resalta la presencia del pronombre en primera persona e,moi,, con un uso enfático, “si alguno sirve sólo a mí, entonces que me siga sólo a mí”. Morris explica la relación entre este y el versículo anterior: La relación personal con Cristo es importante. El siervo tiene que seguir a su Señor y estar donde su Señor está. Estas palabras deben verse a la luz del versículo anterior: estar donde el Señor está implica sufrimiento. Significa perder la vida por el servicio al Maestro. Y ésta es la única forma de servicio cristiano. Pero el versículo acaba con unas palabras bellísimas: si alguno sirve a Cristo de la forma en la que hemos estado hablando, el Padre le honrará.61 El seguidor sirve a la persona y en la obra de Jesucristo. Jesús define a aquel que está con él como “mi servidor” (gr. o` dia,konoj o` evmo.j). Ese servicio exige nuevamente un compromiso que implica “aborrecer su vida en este mundo” para emprender el camino hacia el Padre (Juan 14).



59 Vine define a,po,llumi en voz activa en su primera acepción como “destruir, destruir totalmente, dar muerte”, en Vine, “Perder(se)”, Diccionario Expositivo Vine: 648. 60 Steffen, editor, La sintaxis del Nuevo Testamento: 415. 61 Morris, El evangelio de Juan, tomo 2: 210.
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Acercamiento exegético a Juan 21:15-23 “¿Me amas más que a estos?”. Esta pregunta tiene que entenderse a la luz de Juan 13:37, pasaje en el cual Pedro había declarado enfáticamente que él excedía en devoción hacia el maestro por sobre el resto de los apóstoles. Con esto en mente, la pregunta podría significar “¿todavía crees que me amas más que todos ellos?”.62 Pero también se comprende todo el pasaje a partir de las palabras de Jesús: “A donde yo voy, no puedes seguir ahora; más me seguirás después” (Juan 13:36b). Pedro no pudo seguir a Jesús en el evento de la crucifixión, pero ahora sí está listo para el seguimiento. El intercambio de términos que usa Jesús (gr. avgapa/j| y filei/j) son usados por Juan de manera intercambiable. Lo importante es que “el amor hacia Jesús debe demostrarse por la obediencia a su llamado y el servicio de su pueblo”.63 Esta pregunta es trascendental: “¿Me amas?” Morris explica: Sabemos, por sus acciones, que Pedro no quería a un Señor crucificado. Ahora que Jesús había muerto en una cruz, ¿le seguía amando de la misma forma? Jesús no era el Señor fuerte y triunfante que él hubiese querido. ¿Estaba dispuesto a amar a Jesús tal como era? Vemos que se trata de una pregunta muy importante. Pedro tiene que enfrentarse a la verdad que ésta encierra, y tomar una decisión.64 La respuesta “Sí Señor, tú sabes que te amo” presenta un pronombre “tú” (gr.su.), lo que puede significar que Pedro está apelando a algo que su maestro ya sabe. Las tres preguntas y sus respuestas presentan el estilo literario de Juan de recurrir a la variedad, o sea, decir lo mismo con alguna otra palabra. Por lo tanto, Jesús y Pedro están diciendo lo mismo. Lo que sí le interesa a Jesús es que Pedro esté completamente convencido del amor incondicional que tiene ahora sí al Maestro.65 El servicio está presente en este pasaje. En los vv. 15 y 17 dice “Apacienta mis ovejas” (gr. bo,ske ta. avrni,a mou) usa el verbo que tiene más relación con la alimentación del 62



Ibid., 503. Esta interpretación es apoyada por Westcott, Bultmann, Lenski, Barclay, entre otros. Keener, Comentario del contexto cultural de la Biblia: 316. 64 Morris, El evangelio de Juan, tomo 2: 503. 65 Ibid., 506. 63
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ganado.66 Y en el v. 16 usa poi,maine que denota el oficio de pastor de modo más amplio.67 Lo interesante es que ambos son imperativos presentes indicando la importancia del proceso de la acción. Los vv. 18-19 describen la comisión dada por Cristo a Pedro seguida de una profecía. “Extender las manos” se usaba en la iglesia primitiva para referirse a la crucifixión,68 lo cual apuntaba a la muerte violenta que sufriría el apóstol. Juan agrega en el v. 19 que con esa muerte violenta el apóstol “había de glorificar a Dios” (gr. doxa,sei to.n qeo,n). Esto se entiende mejor a la luz de 12:20-27, donde Jesús habló “Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado” y presentó la muerte como el medio para esta “glorificación”. Ese mismo capítulo presentó la condición del discípulo de estar donde el estuviere (12:26). Por eso mismo, Pedro en su muerte “había de glorificar a Dios”. “Una tradición muy categórica asegura que Pedro fue crucificado en Roma bajo Nerón alrededor del año 64 d. de J.C.”.69 Esta profecía va seguida de un llamamiento de Jesús: “Sígueme” (gr. avkolou,qei). “Sígueme” está en tiempo presente, por lo que da la idea de “continúa siguiéndome”. “Pedro ya ha seguido a Cristo, pero no de forma continua. A partir de ahora, debe seguir firmemente en los caminos del Señor”.70 Como resumen, el contexto habla nuevamente de una invitación de Jesús a la intimidad, “Venid y comed” (v. 12). El Buen Pastor inicia un proceso de sanidad en uno de sus discípulos: Pedro. Aquel que había dicho “Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? Mi vida pondré por ti” (13:37); sin embargo, más adelante negó categóricamente a su Maestro (18:1518; 25-27). La restauración de Jesús cuando le fallamos muestra su papel del Buen Pastor. Hasta después de haberlo restaurado le dice: “Sígueme” (v. 19). Jesús mismo le había dicho 66



Ver Vine, “Apacentar”, Diccionario Expositivo: 68. Ibid. 68 Morris, El evangelio de Juan, tomo 2: 509. 69 Keener, Comentario del contexto cultural de la Biblia: 317. 70 Morris, El evangelio de Juan, tomo 2: 509. 67
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antes “A donde yo voy, no me puedes seguir ahora; más me seguirás después” (13:36). Jesús conoce profundamente a sus ovejas, conoce sus debilidades, pero también conoce en qué pueden serle útiles. Los versículos 20-22 muestran una debilidad muy propia del ser humano, la comparación. Parece que cuando Pedro “vio que les seguía el discípulo a quien amaba Jesús” (v. 20), hace una comparación entre sí mismo y el discípulo. Es sumamente maravilloso cuando Jesús le pregunta “¿qué a ti?” (v. 22): Jesús nunca dejaba de cuestionar y retar a los creyentes, llamándolos a madurar en su fe. En este caso, concretamente, Jesús llamó a Pedro a fijar su mirada únicamente en su Señor y dejar de preocuparse por si otros discípulos andaban mejor o peor. A Pedro no le tocaba determinar si el discípulo amado era más o menos fiel, más o menos bendecido. A Pedro le tocaba únicamente dedicarse al seguimiento de Jesús.71 El v. 20 afirma que Pedro “vio que les seguía el discípulo a quien amaba Jesús”. Esto muestra que éste discípulo no necesitó que Jesús le pidiera que lo siguiera, él mismo decide seguir a Jesús. En cambio, a Pedro le repite su, moi a,kolou,qei, una construcción con un fuerte énfasis en los pronombres: “Tú, sí tú sígueme”. En este pasaje, se confirma que el seguimiento involucra relación como servicio porque ambos elementos están presentes en el relato. Conclusión El seguimiento a Jesús se da tanto al inicio del evangelio, durante el desarrollo del mismo, como al final del relato de Juan. Se confirma que el seguimiento es una relación continua, pero que inicia en un momento específico por la convergencia de dos elementos: el llamado y conocimiento eterno de Jesucristo y la decisión radical de la persona por aceptar el llamado de Jesucristo.



La persona hace la decisión de dejarlo todo por seguirlo sólo a Él.



No hay lealtad compartida en el seguimiento, toda la persona rinde lealtad a Jesucristo. El
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Ibíd., 378.



33



seguimiento es compromiso con Jesucristo y la misión. Pero también se resalta que esa decisión se da porque “el Padre da a Jesucristo los seguidores”. La decisión radical, el compromiso, el conocimiento del Pastor, la asimilación de la Persona de Jesucristo, el servicio, la íntima relación son todos aspectos que describen el proceso complejo del seguimiento.



El seguimiento describe al discípulo, pero también



describe al guía como el Camino al Padre, como “el más grande que Moisés”, como el Buen Pastor, como “el Salvador del mundo”, como “el Cristo triunfante y resucitado”.



El



seguimiento no apunta al seguidor, sino siempre a Jesucristo. A lo largo de este estudio también ha saltado a la vista que el seguimiento se desarrolla en dos esferas. Por un lado, el aspecto individual es indiscutible en el desarrollo de este proceso, pero también se enfatiza desde el origen mismo del seguimiento, el aspecto comunitario. Los intercambios con los que juega Juan de singular a plural confirman que estas dos dimensiones no se excluyen, sino que son paralelas, incluyentes y convergentes.
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CAPÍTULO 3 MARCO TEOLÓGICO: PROCESO, COSTO Y BENEFICIOS DEL SEGUIMIENTO Introducción Para comprender mejor una teología del seguimiento, es necesario tener claro un cuadro general de la teología juanina. En Juan 1:1, la frase “en el principio”, evoca el relato del Génesis. Juan quiere presentar desde el inicio de su evangelio que la obra del “el verbo” trae una “nueva creación”. Pero esa creación no implica la destrucción de la primera creación, sino la redención de la misma. Como bien anota Williams: “Lo hace no para indicar que habrá una nueva creación del mundo, sino una nueva relación de Dios con el mundo a través de su Hijo, Jesús”.72 El seguimiento puede definirse entonces como “una nueva relación con Dios”. El medio por el cual se alcanza dicha relación es únicamente por medio de Jesús, ya que él vino a cumplir el antiguo sistema y traer uno nuevo (Juan 2:1-11). Esto será clave a lo largo de todo el evangelio. Matthew Williams comenta: No obstante, parece lógico que Juan prosiguiera su historia para demostrar que en el nuevo sistema de Jesús los judíos (como Nicodemo), los samaritanos (como la mujer y la ciudad) y, ahora, los gentiles (como el oficial) tienen que creer en Jesús para encontrar salvación. El verbo “creer” se usa en todos estos pasajes como la única respuesta correcta ante la persona de Jesús.73 Para completar ese cuadro general que sirve como base para la reflexión teológica del seguimiento, se tiene que comprender bien el propósito del libro. El Evangelio mismo señala su propósito: “Pero éstas se han escrito para que creías que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios y para que creyendo, tengáis vida en su nombre” (20:31). La fe que se exige es aquella que tiene que ver con la aceptación de la misión mesiánica de Jesucristo. Ladd explica:
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Matthew C. Williams, “Teología de evangelización y misión en el Evangelio de Juan”, Kairós 38 (enero-junio 2006): 10. 73 Ibid., 18.
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El contenido de la fe es que Jesús es el Santo de Dios (6:69); que es el Cristo, el Hijo de Dios (11:27); que Dios lo ha enviado (11:42; 17:8, 21); que es uno con el Padre (14:10-11); que ha venido del Padre (16:27, 30); y que es el “yo soy” (8:24; 13:19). Esta fe en la persona de Jesús es el camino a la vida y la razón por la cual se escribió el Evangelio (20:31).74 Teniendo un cuadro general de la teología junina, también es importante entender aspectos culturales que contribuyen a entender mejor la temática. De principal interés es comprender algo sobre la actividad de los rabinos con sus discípulos. Era común encontrar maestros que adoctrinaban a un grupo de discípulos. Entre los rabinos y sus discípulos se daba un proceso de “seguimiento”. “Seguir” a un maestro significaba aceptar su enseñanza, pero cuando lo acompañaban, se suponía que los discípulos caminaban literalmente detrás de él, hacia un lado o el otro. Los alumnos también servían a su maestro en muchas formas prácticas, desde acomodar los bancos en el cuarto que se usaba para la enseñanza hasta cocinar para él; también el ayudarlo en las casas de baños era un servicio comúnmente asociado con el discipulado.75 Lo anterior ayuda a entender cuál era la forma de aquel tiempo de “seguir a un maestro”.



Era una relación de compromiso en el cual los discípulos dejaban todo por



seguirlo. Pero esta relación era temporal, porque los alumnos esperaban un día convertirse en maestros, lo que traía una separación. Además, los rabinos enseñaban tanto con ejemplos como con preceptos, aunque la enseñanza teórica sobresalía. Por tal motivo, los discípulos tenían que anotar los hábitos y conversaciones diarias de su maestro, como su enseñanza.76 Esta relación era profunda y personal. “En estos ejemplos, era análoga a la relación entre un padre y un hijo. Dado que el propósito de la relación era la formación, la fase de instrucción era temporaria, aunque se establecía un vínculo para toda la vida, siendo paralela a la relación de un hijo adulto con su padre”.77
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George Ladd, Teología del Nuevo Testamento, en Estudios teológicos de la Colección Teológica Contemporánea 2 (2002): 386. 75 Pedro S. Williamson, “¿Qué era discipular en el tiempo de Jesús?”, Apuntes Pastorales VI/2 (OctubreNoviembre 1988): 7. 76 Ibid. 77 Ibid., 9.
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Estos aspectos culturales ayudan a entender la “forma” de la misión que llevó a cabo Jesucristo. En cuanto al “contenido” de la misión, Jesucristo vino a este mundo a revelar al Padre (1:1, 18), pero dicha misión también incluye llevar a los hombres y mujeres a la comunión plena con el Padre (10:29; las ovejas están en “la mano del Padre”). En ese revelarse, como en ese éxodo, hay elementos necesarios, hay momentos ineludibles y compromisos que se adquieren. Estos elementos inherentes al proceso que lidera Jesucristo tienen que ser observados para entenderlos mejor. Este seguimiento es a la Persona de Jesucristo, por lo tanto, no es cualquier seguimiento. Las exigencias de Jesucristo son altas, por lo cual hay que pagar un costo muy alto. No cualquiera sigue a Jesucristo, sólo los que están dispuestos a pagar el precio. Como ha dicho Dietrich Bonhoeffer, “La gracia barata es la gracia sin seguimiento de Cristo, la gracia sin cruz, la gracia sin Jesucristo vivo y encarnado”.78 Conocer las demandas de Jesucristo es importante para evaluar si la iglesia de hoy está siguiendo esas pautas. Pero también el seguimiento trae beneficios al seguidor. Estos beneficios son obra de la gracia de Dios. El seguimiento trae la plena autorrealización del ser humano. Trae el descubrimiento de la dignidad original de la creación humana descrita en Génesis 1 y 2, porque Jesucristo no sólo revela la plenitud de la Deidad, sino también la plenitud de la humanidad. Luis Ladaria lo describe así: “Cristo, en la revelación del Padre y de su amor, manifiesta plenamente al hombre al propio hombre y le da a conocer su altísima vocación”.79 El proceso del seguimiento descrito en Juan, el costo que hay que pagar por ser un genuino seguidor de Cristo y los beneficios que se obtienen de seguir a Cristo son los temas de interés del presente capítulo.
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Dietrich Bonhoeffer, El precio de la Gracia, El seguimiento (1995): 16. Luis F. Ladaria, Introducción a la Antropología Teológica (1996): 9.
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El proceso del seguimiento El seguimiento no es un acto, es un proceso que madura. Sin embargo, inicia con un acto, el llamamiento de Jesucristo. Al observar en el capítulo anterior, en el acercamiento exegético de varios pasajes del evangelio de Juan, se puede ver que el encuentro inicial de los discípulos con Jesús en Juan 1 es distinto a la relación que se describe de los discípulos con Jesús en Juan 21. Quien marca la diferencia en este proceso es Jesús mismo pues en Juan 1 se tiene al Verbo encarnado y en Juan 21 al Verbo encarnado glorificado. El Evangelio de Juan muestra cómo los seguidores se van formando en una comunidad específica. Ese desarrollo es paulatino y se observa cómo van creciendo las exigencias, a la par del desarrollo de los discípulos. De tal manera que al final del Evangelio, Jesucristo ya demanda la vida misma. Se enfatiza en el San Juan que Jesucristo es quien determina las demandas. Capítulo 1: 35-51, La decisión voluntaria de seguir a Jesús En Juan 1:35-42 se observa a Juan “el Bautista” y a dos de sus discípulos cuando observaron que Jesús “andaba por allí”. Juan dijo, “He aquí el Cordero de Dios”.80 Esta expresión tiene un alto contenido teológico, porque ya desde el inicio se presenta a Jesús como el Cordero Pascual, haciendo una referencia directa a la liberación de la muerte como de la esclavitud. Esta expresión manifiesta la realidad de “un nuevo éxodo”; sin embargo, Juan mostrará que ese nuevo éxodo será sumamente superior por la persona que la ejecuta; alguien superior a Moisés. Juan dirige a sus discípulos a la Persona de Jesús, pero siendo atentos en las palabras dichas por el profeta (en Mateo 11:9, Jesucristo declara que Juan el bautista es un profeta), se puede ver que “el bautista” los dirige a un hombre cuyo fin es la muerte, el sacrificio, la cruz.
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Al hablar de Jesucristo como “Cordero de Dios” estaba señalando desde el mismo inicio del seguimiento que a Jesucristo se le sigue camino al sacrificio de la cruz. El seguimiento de Cristo desde el mismo inicio del proceso, enfatiza la necesidad de la comunión con Jesucristo, pero también el compromiso de seguirlo “hasta la cruz”. Se puede decir que los dos discípulos evaluaron el costo de seguir a alguien que iba directo a la muerte, aunque probablemente no entendieron todo el significado de la frase. En el v. 37 se afirma que fue por el testimonio verdadero acerca de Jesús que inicia “el seguir a Jesús”. Ahora, se puede decir que fue Juan quien guió a dos de sus seguidores a Cristo, pero sólo indirectamente. Juan hablaba como representante de Dios (Juan 1:5-8). Mateo 11:9-10 contiene las palabras mismas de Jesús quien afirma que Juan era “más que profeta”. En esta cita, Jesús dijo: “Porque éste es de quien está escrito: He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz, el cual preparará tu camino delante de ti”. Lucas 1:13-17 amplía la misión de Juan el bautista cuando dice: Pero el ángel le dijo: Zacarías, no temas; porque tu oración ha sido oída, y tu mujer Elisabet te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Juan. Y tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán de su nacimiento; porque será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre. Y hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor Dios de ellos. E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y de los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto. Fue Dios mismo quien guió a estos dos seguidores de Juan a Jesús, a través del ministerio de Juan. El testimonio de Juan “el bautista” era el testimonio de Dios a través de su instrumento. “No hay duda de que el Evangelio de Juan enseña que la iniciativa divina es necesaria para que la gente pueda venir a él para obtener la vida”.81 Pero, “el más pequeño en el reino de los cielos, mayor es que él” (Mateo 11:11), por lo que los seguidores de Cristo han de seguir dando el testimonio de Dios, a través del Espíritu de Dios que actúa por medio de 81



Roy J. Fish, “Evangelismo en el Evangelio de Juan”, Diálogo Teológico 32 (Diciembre 1988): 44. Otros pasajes del Evangelio de San Juan que apoyan esa idea son: 6:44, “Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere;”; 10:29, “Mi Padre que me las dio, es mayor que todos…”, y otros.
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sus fieles. Lo clave en Juan fue la fidelidad que mostró. Él es un ejemplo para hoy en fidelidad. La pregunta de Jesús es importante “¿Qué buscáis?” (v. 38). El seguidor tiene que tener claro cuál es su motivación para “ir en pos de Jesús”. Jesús cuestiona a los que lo siguen y esto será una constante en el resto del Evangelio, invitándolos a profundizar su compromiso con Él. Él cuestionó a los primeros discípulos, a Natanael, a Nicodemo, a la mujer samaritana, al funcionario real, a la multitud que alimentó, y otros.82 Él no sólo acepta que lo busquen, “sino los invita (reta) a cuestionarse y cambiar”.83 Cuando los discípulos dejaron a Juan por seguir a Jesús, ellos estaban dando toda su lealtad a Jesucristo. Cuando invitaban a otros para unirse a la comunidad de seguidores, indicaba que el seguidor de Jesucristo es leal también a la comunidad de seguidores, a la Iglesia. Este pasaje señala una “experiencia viva”, una “intimidad” con el Maestro. Jesús mismo invita “Venid y ved” (v. 39). En Juan, hay un mayor énfasis en la Persona Misma de Jesús que en sus palabras. Se trata entonces de una “anexión a la persona de Jesús”.84 Una comunión que es en un encuentro personal de Jesucristo con la persona que llega con fe, pero se verá que en Juan, la fe es sólo el principio de “cosas aún mayores” (v. 50). Esto indica que la fe genuina de un seguidor genuino es aquella que crece por el conocimiento que se tiene de Jesús. La invitación de Jesús es “Venid y ved” (1:39) y luego dice “Cosas mayores que estas verás” (1:50). El seguimiento es una invitación a ser “testigos”. Seguir a Jesucristo empieza con la persona de Jesús, más específico será decir que el seguimiento inicia con la llamada de Jesús: “Venid y ved”. El seguimiento que hace Jesús es “exigido por su propia persona, por su práctica y su mensaje”.85 Bonhoeffer lo dice de la siguiente manera: “La llamada al
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Véase San Juan 1:47-51, 3:1-16, 4:1-42, 4:43-54, 6. Stan D. Slade, Evangelio de Juan (1998): 48. 84 Josef Blank, El evangelio según San Juan, tomo 1 (1984): 180. 85 Andrés Gallego, El seguimiento de Jesús en la cristología de Jon Sobrino (1991): 21. 83
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seguimiento es, pues, vinculación a la persona de Jesucristo, ruptura de todo legalismo por la gracia de aquel que llama”.86 Es importante para la teología del seguimiento las palabras de Felipe a Natanael, “Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret” (v. 45). Felipe usa la primera persona plural, por lo que ya se sentía parte de la comunidad que seguía a Jesús. Ladd afirma: “Los discípulos pueden considerarse como una nueva comunión que representa una iglesia embrionaria”.87 Para ser un verdadero discípulo, se busca a otros porque se sabe quien es el Maestro, pero también se es alguien que forma parte de la comunidad. Fue lo mismo con Andrés cuando buscó a Pedro para decirle que habían encontrado al Mesías. La decisión de seguir a Cristo es voluntaria e individual, pero el seguimiento se realiza en comunidad. Es importante teológicamente hablando que este apartado, como pocos, tenga tantos títulos para Jesucristo: “Cordero de Dios” (v. 36); “Rabí” (v. 38), “Mesías” (v. 41), “el preanunciado por Moisés y los profetas” (v. 45), “Hijo de Dios y Rey de Israel” (v. 49), y también “Hijo de hombre” (v. 51). Los seguidores empezaban a conocer a su Maestro, pero comprendían, de manera embrionaria, que Jesucristo no era cualquier hombre, sino un hombre extraordinario. Por la ilustración de la escalera que aparece en la visión de Jacob (Génesis 28:10-17), Jesucristo se presenta en esta escena como el camino a Dios. Como se ha dicho, él toma el lugar de “la escalera” que vio Jacob. El cielo permanentemente abierto señala la continua accesibilidad de Dios. Xavier Pikaza dice: Explícitamente se cambia la teofanía de Betel (Gen 28,12). Dios ya no está presente en una piedra sagrada; está actuando en Jesús, Hijo del hombre; por eso los creyentes verán «que el cielo se abre» y se establece así una comunicación entre el Padre de arriba y Jesús de la tierra; un camino angélico les une y les vincula mutuamente. Los
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Bonhoeffer, El precio de la Gracia, El seguimiento: 27. Ladd, Teología del Nuevo Testamento: 398.
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ángeles constituyen el signo de la unión entre Jesús y el Padre. Sólo en Jesús se abre el camino que conduce hasta la altura de Dios.88 En el capítulo 2, se observó el uso del futuro “veréis” (1:51) como promesa hacia el mañana. Por lo tanto, el llamado radical que pide Jesucristo es un llamamiento a “… vivir el presente, en el mundo, a la luz de la consumación del Reino, en la llegada del rey. Es una comunidad escatológica. Es una comunidad no sólo de fe sino de esperanza”.89 Así que, la fe y confianza para los seguidores hoy, no es sólo al pasado (la muerte y resurrección de Jesucristo), sino también una visión al futuro (la segunda venida del Rey). En este primer pasaje resaltan algunos elementos importantes. Jesucristo es quien llama “Sígueme” (Juan 1:43). Jesucristo es quien invita a que le sigan, aún en la invitación, “Venid y ved” (1:39), el seguimiento propiamente no inicia hasta que Jesucristo hace la invitación. Sólo entonces, hay una respuesta a la invitación de Jesucristo. Esta invitación no se hace irreflexivamente; los primeros seguidores sabían que iban tras un hombre destinado a morir, “el Cordero de Dios”. Aún así, deciden pagar el precio y lo buscan. La comunidad de Cristo es evidente desde el inicio. Los seguidores desde el inicio comprenden que la naturaleza del discipulado de Cristo exige dar testimonio a otros de quién es Jesucristo. “Seguir a Jesús” en este pasaje … indica el deseo de vivir con él y como él, adoptar sus objetivos y colaborar en su misión. “Seguir” significa caminar junto a otro que señala el camino. Este verbo expresa la respuesta de los discípulos a la declaración de Juan: han encontrado al que esperaban, y sin vacilar se adhieren a él.90 Capítulo 6, La calidad del seguimiento que pide Jesús Todos los milagros en Juan son presentados como “señales”, lo que indica que no atraen la atención sobre sí mismos, sino hacia la persona de Jesús. En el relato de Juan 6, la 88



Xavier Pikaza, “Los Ángeles. Doctrina del Nuevo Testamento”, Biblia y Fe 57 (septiembrediciembre, 1993): 65. 89 Pedro Savage, “La Iglesia como comunidad discipuladora del Reino”, Conversión y Discipulado, ed. Mariano Ávila y Manfred Grellert (1993): 96. 90 Juan Mateos y Juan Barreto, El Evangelio de Juan, Análisis lingüístico y comentario exegético, tomo 4 en Lecturas del Nuevo Testamento (1979): 117.
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multitud estaba fascinada por los milagros y por la satisfacción sobre sí mismos. Se tiene que tener en mente nuevamente que Juan está mostrando que Jesús es mayor que Moisés, y por lo tanto, el nuevo sistema que viene con Jesús supera al antiguo sistema mosaico. La comida era una señal de la era mesiánica (véase Isaías 25:6-10; también los libros apócrifos 4 Esdras 8:52-54; 2 Baruc 29:5-8; 73). Estas citas ofrecen la visión de abundante comida cuando Dios establezca su era en la tierra por medio del Mesías. Juan 6 no es sólo una figura de la superioridad de Jesús sobre Moisés, sino también una figura o “anticipo” del “banquete mesiánico”.91 Pareciera que el ministerio del Señor va “viento en popa”, pero sorprende la actitud de Jesús; lejos de sentirse feliz porque mucha gente lo seguía a todas partes, Jesús cuestiona los intereses de ellos por buscarlo: “De cierto, de cierto os digo que me buscáis, no porque habéis visto las señales, sino porque comisteis el pan y os saciasteis” (v. 26). Buscan a Jesús con una expectativa falsa. Debie Hunn tiene razón cuando dice que el Evangelio de Juan presenta varios pasajes donde la gente cree en Jesús por causa de las señales, pero ese creer es en cosas radicalmente distintas a las que esperaba Jesús que creyeran. Uno de los ejemplos que presenta es la reacción errada de los cinco mil de hacerle a la fuerza rey al observar la señal. La fe si no tiene el contenido adecuado será falsa.92 Lógicamente, un contenido falso de la fe traerá expectativas falsas, por lo general, expectativas pensando en el hombre mismo: “Comer pan hasta saciarse” significa la permanencia superficial en la saciedad inmediata. Aquí la búsqueda de Jesús no pasa de ser realmente la búsqueda de sí mismo, que quería poner al servicio de los propios intereses vitales el milagro y la persona misma de Jesús. Si ello logra imponerse, se termina necesariamente rechazando a Jesús.93 Durante el resto del relato, Jesús sigue cuestionando a la multitud.



Les pide



“Trabajad… por la comida que a vida eterna permanece” (v. 27). Esto implica que se



91 León Morris, El Evangelio de Juan, tomo 1 en Colección Teológica Contemporánea, Estudios teológicos 11 (2005): 387. 92 Debbie Hunn, “The believers Jesús doubted: John 2: 23-25”, Trinity Journal 25 (2004): 16. 93 Morris, El Evangelio de Juan, tomo 1: 383.
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requiere un esfuerzo necesario; Él pide que las personas crean en Él como el enviado por el Padre. “La exigencia de la fe, planteada por Jesús de forma absoluta y radical, provoca la petición de señales”.94 Pareciera que Jesús busca confrontación con las personas, pero lo hace porque espera una reflexión sobre la motivación sincera y correcta para ir tras de Él. En este pasaje, el término discípulo aparece con gran frecuencia porque Jesús está proponiendo “la calidad del seguimiento”.95 Seguir a Jesús implica una entrega total. “Comer su carne y beber su sangre” implica “asimilarse a su modo de vivir y morir”.96 Seguimiento es una identificación plena con la persona y obra de Jesucristo. Guerrero añade otro elemento al asunto; para él, cuando Jesús alimenta a los cinco mil, indica que se identificó con la raza humana siendo Dios, pero también se identificó con las necesidades humanas. Por lo tanto, tienen implicaciones sociales la obra y las palabras de Jesús en el pasaje del capítulo 6.97 Por lo cual, Guerrero apoya que la las palabras Jesucristo “El que come mi carne y bebe mí sangre, tiene vida eterna; y lo le resucitaré en el día postrero” (v. 53), implica claramente una identificación profunda con la persona y la obra de Jesucristo.



La obra de Jesucristo fue de servicio hacia los desamparados.



Ahora, los



seguidores siguen la obra de Jesús por el poder del Espíritu Santo. Morris comenta: Parece ser, pues, que comer la carne y beber la sangre de Cristo es la forma gráfica de decir que la gente debe llevar a Cristo en lo más profundo de su ser. Además, vemos que hay una referencia a la muerte de Cristo, como ocurría en el v.51. Separar la carne de la sangre lleva a la muerte. Estas palabras son, pues, una críptica alusión a la muerte propiciatoria de Jesús, junto con un desafío a entrar en una relación íntima con Él.98 (énfasis mío) La muerte de Cristo es central en todo el Evangelio. En este pasaje, Jesús está llamando a una identificación plena a la muerte. Como Bonhoeffer apunta: “Toda llamada de 94



Ibíd., 387. Mateos y Barreto, Vocabulario teológico: 68. 96 Ibíd., 79. 97 Fredy Guerrero, “Misión y ética social: una perspectiva bíblica”, Boletín Teológico 26/56 (diciembre 1994): 223. 98 Morris, El Evangelio de Juan, tomo 1: 428-429. 95
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Cristo conduce a la muerte… la muerte de Jesucristo, la muerte de nuestro hombre viejo a la llamada de Jesucristo”.99 Bonhoeffer explica que la identificación con la cruz es morir definitivamente al pecado, a la vieja naturaleza. Esto sólo puede realizarse en la Cruz de Cristo porque fue lo único que venció al pecado. Lo que pide Jesús (“come mi carne y bebe mí sangre”) ilustra claramente que el seguimiento es un proceso. Lo anterior se deduce de brw/sij (comida), palabra que por su terminación enfatiza el proceso de comer. El único lugar donde se puede iniciar el encuentro concreto con Jesucristo es en la obra de la cruz. Es morir al yo, para vivir con y en Jesucristo, pero también para Jesucristo. La llamada de Jesucristo hoy es desde la cruz. Pero se tiene que tener claro que la asimilación de la Persona de Jesucristo no significa dejar de ser, perder la identidad como persona, sino ser uno con Cristo como Cristo lo es con el Padre (Jn. 17:20-23). Asimilar a Jesús implica “… un proceso de asemejarse a Jesús, pero a través del ejercicio de una práctica… para servir al reino de Dios y corresponder a ese reino; pero es presentado también como el modo fundamental de tener acceso a Jesús y al conocimiento de su persona”.100 Jesús mismo a dicho: “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás” (v. 35, énfasis mío). El autor de libro trata la fe como un “ir a Jesús”, el cual inicia con la certeza que es el Padre quien “da” y entrega los creyentes a Jesús, llevándolos a Él, y con el no rechazo de parte de Jesús. Mateos y Barreto definen todo el proceso de la siguiente manera: Ese movimiento o identidad de conducta que mantiene la cercanía a Jesús (seguir/ser discípulo), se inserta en el plan de Dios, descrito también en términos de movimiento. En primer lugar, Jesús es “el que viene” (1, 15. 27. 30; 6, 14; 11, 27; 12, 13). Su venida equivale a su misión por parte del Padre… o al don del Hijo a la humanidad (3, 16). La venida de Jesús inaugura su camino hacia el Padre (13, 1.3); Jesús invita a
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todos a unirse a su trayectoria, saliendo del ámbito de la tiniebla para pasar a la zona de la luz (8, 12), escapando así a la perdición (3, 16; 6, 39), que es la muerte (5, 24).101 El v. 56 dice: “El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él”. “Comer la carne y beber la sangre de Jesús” es permanecer en una unión vital con él de forma permanente.102 Este versículo es clave porque “Nos recuerda que el creyente no entra en un estado temporal, sino en un estado permanente, cuya característica principal es la relación con el Señor”.103 Por lo tanto, el capítulo 6 describe todo ese proceso. “Seguir a Jesús” implica reconocer quién es Él, identificarse con su vivir y su morir, comprometerse por ir en pos de Él y estar convencido de ese seguimiento, de tal manera que permanezca en una relación íntima con el Señor. Jesús quiere que se le siga, pero no de manera irreflexiva, sino consciente de la decisión y el costo que implica. Regresando al pasaje, el cuestionamiento que hace Jesús provoca



que miles de



personas ya no lo siguieran. Es sorprendente que muchos de los discípulos (seguidores) de Jesús ante esta confrontación se vuelven atrás: “Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él.” (v. 66). Se tiene que entender que la muerte que anunciaba Jesús, era considerada una debilidad y un fracaso, por lo “muchos de sus discípulos” se niegan a seguirlo. Aunque “Jesús les explica que su muerte es condición de vida y que su realidad humana contiene la fuerza del Espíritu”,104 la mayor parte lo abandona; sin embargo, el grupo de los doce acepta las exigencias, aunque se encuentra dentro del grupo un enemigo, el traidor. Jesús tenía miles de “seguidores”, muchos discípulos y una gran popularidad que hasta lo querían hacer rey: “Pero entendiendo Jesús que iban a venir para apoderarse de él y hacerle rey…” (v. 15). Sin embargo, la situación ahora ha cambiado.
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La cuestión de cómo se llega al pan de vida se transforma ahora en la cuestión de cómo se llega a Jesús, es decir, en la cuestión de la fe en Jesús. Se entra así inflexiblemente en el enfrentamiento entre fe e incredulidad; es algo que no se puede evitar.105 Después de su cuestionamiento, la multitud se aleja, muchos discípulos también; uno esperaría que ya no continuara o se quedaría solo, pero es sorprendente que se dirige a los doce y les pregunta: “¿Queréis acaso iros también vosotros?” (v. 67). Los discípulos tendrían que estar ante una decisión fuerte; Jesucristo cuestiona su fe, más Pedro responde “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna” (v. 68). Uno esperaría una felicitación fuerte del Señor Jesús hacia Pedro, pero para sorpresa, sigue cuestionando la fe de ellos hasta el extremo diciendo aún que uno de ellos “es diablo” (v. 70). Sorprende Jesús en sumo grado; quiere seguidores convencidos, comprometidos a Su Persona y a Su Obra. Las afirmaciones de Cristo siguen siendo pruebas para la fe. Siguen produciendo crisis en las vidas de sus seguidores. Separan a los verdaderos de los falsos. Hacen que muchos que han sido cristianos de nombre se aparten de él; dan ocasión para que los verdaderos creyentes confiesen con gozo su satisfacción y su fe triunfante.106 Capítulo 10, El Buen Pastor que cuida a sus ovejas Pareciera que la exigencia de Jesús de un discipulado radical visto desde el punto de vista del seguimiento muestra a un Jesús intransigente.



San Juan no descuida el lado



sumamente amoroso de este proceso, de este caminar de los seguidores. Para ello, Jesús es presentado en el capítulo 10 como el Buen Pastor, es aquel de quien los seguidores van en pos, como las ovejas van detrás de su pastor. El capítulo 1 introdujo esa esfera de intimidad que el Maestro desea con sus discípulos, una invitación: “Venid y ved” que ahora se amplía e ilustra más: “A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca…, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque conocen su voz” (vv. 3-4). 105 106
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Este capítulo presenta que las ovejas sufren de innumerables peligros como “el ladrón y salteador” (v. 1, v. 8, v. 10); “al extraño” (v. 5); “el lobo” (v. 12). Sin embargo, es Jesús como Buen Pastor que cuida a sus ovejas: “Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas” (v. 11). Es lo que finalmente sucede; Jesús da su vida por la vida de sus propias ovejas, mostrando así la magnitud de su amor. El rasgo característico del buen pastor es éste: que vive íntegramente para sus ovejas, como se ve con toda claridad cuando, llegado el momento del peligro, en que el lobo hace su aparición, se pone a prueba la entrega del pastor al cuidado de sus ovejas. Mientras en este caso el pastor arriesga la propia vida por salvar las ovejas, el mercenario las abandona y huye, preocupado sólo de ponerse a salvo.107 Es enfático que las ovejas “oyen” y “conocen” la voz de su pastor. Los discípulos son aquellos que escuchan al Maestro y “siguen” sus enseñanzas como un estilo de vida que modela el mismo Maestro. La obediencia a los mandatos de Jesucristo no es una opción, sino parte de la naturaleza del seguimiento genuino. Jesucristo exige obediencia absoluta a él, pues el verdadero rebaño no escucha a “otro pastor”, sino únicamente sigue la voz de su Señor. Un elemento importante en ese relato es que esta figura resalta el aspecto comunitario del seguimiento: “… y las ovejas le siguen, porque conocen su voz” (10:4). La Palabra del Buen Pastor se apropia en la comunidad. Orlando Costas comenta: El compromiso con Cristo implica la obediencia a su Palabra. La Palabra de Cristo nos viene por medio del Evangelio, del cual nos apropiamos en la comunidad de fe. La Escritura es para leerla no sólo con sentido común, crítica y canónicamente, sino especialmente en contexto… La Escritura es para ser escuchada en oración en la comunidad de fe. Hay que tomarla como fuente autoritativa para todos los asuntos referentes a la fe y la práctica cristiana.108 La intimidad y el cuidado cariñoso se marca una y otra vez: “y a sus ovejas llama por su nombre” (v. 3); “ha sacado todas las propias” (v. 4); “y conozco mis ovejas, y las mías me conocen” (v. 14). Esta última cita, magnifica esa intimidad de un conocimiento vivo, un conocimiento basado en la experiencia de una intimidad muy cercana. Se puede deducir 107
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también que el Buen Pastor alimenta a sus ovejas, las cura de enfermedades y las guía por buenos senderos. La voz del Buen Pastor sigue hablando hoy tan audible como cuando estuvo en la tierra, por medio de la Biblia. De tal manera, que los seguidores tienen que seguir siendo “el pueblo del Libro”. No se tiene que perder de vista que este capítulo se desarrolla en momento crítico de un grave enfrentamiento con las autoridades judías originado por la sanidad del ciego que fue expulsado por las mismas autoridades. Como oveja de su rebaño, escuchó la voz del Maestro y le siguió: “Creo, Señor; y le adoró” (9:38). Una oveja que pertenece verdaderamente al Buen Pastor oye y reconoce su voz; además, sigue confiando en su protección y cuidado aún en las peores adversidades. ¿Cuál es el contenido de “la voz del pastor”? Los vv. 22-42 enfatizan el enfrentamiento entre los judíos y Jesús sobre este tema: “El tema central es la identidad y la persona de Jesús. Queda claro que la gente tiene que tomar una decisión: o bien reconoce que Jesús tiene con el Padre una relación única, como nadie la ha tenido jamás, o bien le rechazan completamente”.109 Se termina diciendo también que el fin de este proceso es “la vida eterna”, la cual da el mismo Buen Pastor a través de la vida que pone Él. Esa seguridad de la vida eterna radica en la posición en la cual son puestas las ovejas del Señor: “Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre” (v. 29). Están en manos del Gran pastor, y nadie, por más poderoso o fiero que sea, puede arrebatarlos de esa mano. La primera cláusula de este versículo parece significar que los creyentes en Cristo, nunca, por su propio descuido o ignorancia, perderán la unión con El, que hace que la existencia sea una bendición; y la última, que ningún enemigo por más astuto y fuerte que sea, logrará destruir sus vidas en Cristo.110 Este pasaje enfatiza el aspecto trascendente del seguimiento.



El seguimiento



trasciende la realidad del mundo caído. Jesús llama a “su rebaño” y lo lleva por la única senda, camino a la comunión del Padre. Esa comunión e intimidad está marcada por la obra 109 110
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sobrenatural de Jesús, el Buen Pastor. El mismo Buen Pastor es también la Puerta, la única puerta para volver al Padre. La muerte al yo, es la muerte en la cruz con Jesucristo donde se muere al pecado. Y la resurrección del creyente con Jesucristo es introducirse a la esfera de la comunión con el Padre, en la nueva humanidad. Las palabras de Jesús provocaron nuevamente división: “Volvió a haber disensión entre los judíos por estas palabras” (v. 19). Se tiene que entender que Jesús no rechazó a los líderes judíos; es más, las palabras del 27-29 son de hecho una confrontación y una invitación. “Las palabras que provocaron rechazo eran, de hecho palabras de oferta de salvación”.111 Este hermoso capítulo termina confirmando las palabras de Jesús: “Y muchos creyeron en él allí” (v. 42). Capítulo 12:20-26, El servicio como cualidad del seguidor Los fariseos han dicho en el v. 19: “Mirad, el mundo se va tras él”. Juan ahora presenta que las palabras de los fariseos son ciertas porque el seguimiento a Jesucristo es posible para todos los pueblos. Además, comienza a acercarse las ovejas que no era del rebaño de Israel (Juan 10:16), para ser reunidas con Jesús, el Buen Pastor. El v. 23 parece que Jesús no toma ningún interés por hablar con los griegos; más bien, se dirige a los discípulos con estas palabras: “Ha llegado la hora que se manifieste la gloria de este Hombre”. “El autor del Evangelio ‘aprovecha’ la ocasión para profundizar un tema teológico central: primero debe acontecer el hecho de la cruz; luego los griegos (y con ellos toda la humanidad) pueden acercarse plenamente a Jesús”.112 Como dice Mateos y Barreto: “Es su humanidad el lugar de la teofanía; está salvada la distancia entre el hombre y Dios”.113 Ellos agregan:
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… es precisamente el hecho de que Jesús va a manifestar la gloria del Hombre lo que permitirá la misión. No va a proponer una doctrina ni una ideología, sino a mostrar el designio creador de Dios, que significa la plenitud humana. Quiere devolver al hombre su valor fundamental, por encima de toda ideología. En este terreno no hay barreras culturales ni raciales.114 Juan contempla al Hijo del hombre como una figura cuya gloria se realiza en y a través de su humillación, que reconcilia a Dios con el hombre.115 En este evangelio vemos a Jesús como el Salvador del mundo, y evidentemente Juan quiere que entendamos que este contacto con los griegos simbolizaba la llegada del cumplimiento de esa salvación universal. Los griegos había llegado al punto de querer conocer a Jesús; eso mostraba que había llegado la hora de morir por el mundo. Jesús ya no pertenece al judaísmo que, de todos modos, le ha rechazado. Pero el mundo, que Él va a salvar, le espera y le busca.116 En el v. 24 dice: “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo, pero si muere, lleva mucho fruto”. Jesús declara cómo se producirá el fruto de la misión: “No se puede producir vida sin dar la propia”.117 Esta metáfora ilustra que la muerte es la condición para que pueda ser liberada la vida. Mateos y Barreto hacen una declaración trascendental en la interpretación de este versículo: La muerte de que habla Jesús no es suceso aislado, sino la culminación de un proceso de donación de sí mismo. Es el último acto de una donación constante, que sella definitivamente la entrega haciéndola irreversible… La fecundidad no va a depender de la transmisión de un mensaje doctrinal, sino de una muestra extrema de amor. El amor es el mensaje.118 Por tal razón se puede decir que el servicio a Jesús y Su obra es como el agua, el abono, el cuidado que propiciará el lugar adecuado para que la vida de fruto abundante. El temor a perder la vida es el gran obstáculo a la entrega.



Jesús advierte que poner límite al



compromiso por apego a la vida es llevarla al fracaso. Kruger dice: Tomos amamos y queremos conservar la vida. El suicidio siempre será algo opuesto a la naturaleza del ser humano. Jesús introduce el concepto de la entrega de la vida. Empleando el verbo odiar, construye una oposición durísima entre el seguimiento decidido y lo más querido: la vida. Este dicho de Jesús sólo puede entenderse a partir 114
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de su propuesta de fe en él. Quien ama a Jesús, está dispuesto a servirle. Esta reflexión remite a situaciones últimas de elección entre martirio (por la fidelidad a Cristo) y apostasía (por amor a la vida propia). Indica que la vida plena de seguimiento puede significar sufrimiento y muerte. Aún sin esas situaciones límite, significa la muerte del viejo Adán y la vieja Eva en nosotros y el surgimiento diario del nuevo ser que vive en justicia y pureza ante Dios.119 Este pasaje señala que el seguimiento no es como una “experiencia mística”, sino con una práctica concreta y definida en la Persona y la Obra de Cristo: el servicio. Este capítulo muestra que el servicio es indispensable para ser un genuino “seguidor”. Pero a la par, se puede afirmar que el servicio implica también “entrega” porque fue el “Cordero de Dios” quien se dio así mismo por nuestros pecados. Fue por medio de la cruz que Cristo murió a la antigua humanidad, ya que cargó con el pecado del mundo, y resucitó para tener, como las primicias de la nueva humanidad, la comunión con el Padre. Kruger dice: “la cruz es el único medio que establece el vínculo entre nosotros y el Padre”.120 Este pasaje deja claro que el seguimiento tiene un elemento “inmanente” a esta realidad. Gallego comenta, “También hoy los cristianos siguen siendo llamados a seguir a Jesús y a reproducir su imagen y su práctica”.121 El seguimiento es servir en este mundo como lo hizo Jesucristo. Ese servicio busca que todo el mundo conozca al Salvador. El servicio está en el contexto cuando los discípulos llevan a los griegos a Jesucristo. El seguimiento se hace en este mundo para alcanzar a los hombres y mujeres para Jesucristo. Se da en este mundo al hacer las obras del Maestro. Pero también, por medio del sacrificio en la cruz, se trasciende esa realidad para tener la comunión con el Padre. Walter Klaiber dice: La muerte de Jesús y la vuelta al Padre son la condición indispensable para que su obra no quede limitada a Israel, sino que más bien por la acción del espíritu pueda alcanzar a todo el mundo. Jesús es el grano de trigo que muere para dar mucho fruto. Por ello Jesús puede morir en la cruz con las palabras: “todo ha sido cumplido”. Por ello la exaltación y la glorificación no tienen lugar en la resurrección sino ya en la crucifixión. Muerte y resurrección aparecen como un acto único de vuelta al Padre. El carácter 119
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paradójico del evangelio llega al máximo cuando nos describe el madero de la cruz como el signo de la elevación al Padre.122 (énfasis mío). El seguimiento no es sólo imitación, sino asimilación. No es sólo hacer las obras que hizo Jesús sin ningún sentido. Pablo ayuda a explicar el significado de esto: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20). Gallego dice: “El seguimiento se introduce en el mismo corazón de la vida y práctica de Jesús. Es la prolongación de un modo de vivir y obrar. Por eso Sobrino habla de ‘la importancia de seguir a Jesús para proseguir su causa’”.123 La “asimilación” es en Pablo, ser parte del cuerpo de Cristo. El seguimiento es ya no vivir la vida propia, sino morir a esa vida para que Cristo viva en el discípulo. No significa perder la identidad personal, sino vivir para Dios y el prójimo. “En el camino del discipulado comenzamos a descubrir la persona que Dios quiere que seamos, y esa se convierte en la persona que nosotros queremos ser”.124 El seguimiento es hacer las obras de Jesús no imitando a Jesús, sino hacerlas porque se pertenece al cuerpo mismo de Cristo. Para Sobrino, esas obras van dirigidas hacia el favor de los pobres; para Juan, las obras de Jesús tienen un cuadro más amplio porque es revelar al Padre a un mundo enceguecido por el pecado, el diablo y las tinieblas del mundo. Se puede concluir que “Lo importante de esta fe es que introduce a uno en una relación vital con Dios por medio de Cristo”.125 (énfasis mío) Terminar así esta sección no haría justicia completa al texto porque faltaría un elemento importante en el proceso del seguimiento: el gozo. Termina este relato diciendo: “Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará” (12:26). Holloman se refiere a esta promesa como “la mayor recompensa de servir a Cristo… No podemos tener mayor privilegio que seguir a 122
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Cristo y mayor recompensa que recibir la honra del Padre”.126 Pero también está el aspecto de la autorrealización que tiene el seguidor cuando su vida “para vida eterna la guardará”. Gallego dice al respecto: Porque la vida del seguidor no es sólo “tensión y conflicto”, “sufrimiento y persecución”, “dar la vida y estar dispuesto al martirio”, nos parece importante hablar también (Sobrino lo hace frecuentemente, aunque él utiliza más la palabra “gozo”) de la alegría. Aunque quizás no nos hemos expresado bien, pues “una vida radicalmente libre para servir trae consigo su propio gozo, aun en medio de los horrores de la historia.”127 Además del estilo de vida de servicio y entrega, también está la cualidad del seguidor de llevar a otros a Cristo. Eso también trae gozo. Gallego ayuda a entender esto cuando dice: Nos referimos (…) al gozo de anunciar un reino que es buena noticia para los pobres y el gozo que produce cuando la oyen, la entienden y la celebran; al gozo también de haber encontrado en ese evangelio, en esa buena noticia, una perla preciosa, un tesoro escondido por el cual se vende todo y se entrega todo.128 El seguimiento es autoentrega, es muerte al yo y resurrección en Jesucristo, por Jesucristo y para Jesucristo. El seguimiento es testimonio, llevar a otros a la Persona de Jesús. El seguimiento es gozo, tanto en el presente como el futuro, y depara la mayor de todas las bendiciones: la honra del Padre. Capítulo 21:15-23, Seguir a Jesús sirviendo y produciendo hasta la muerte Se tiene que leer el capítulo 21 teniendo en mente las negaciones de Pedro y también la declaración de Pedro en Juan 13:37, cuando “Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? Mi vida pondré por ti”. Sin embargo, es conocido que horas después Pedro estaba maldiciendo y diciendo que no conocía a Jesucristo. El libro termina de una manera maravillosa. Así como inició con dos discípulos siguiendo a Jesús y él cuestionando a los que le seguían; de la misma manera, termina con dos discípulos que siguen a Jesús y cuestionando el compromiso de sus discípulos. Si se 126
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acepta que el ministerio de Jesús fue de aproximadamente tres años (dato inferido de las menciones de las fiestas de la Pascua en este evangelio), Jesús pasó mucho tiempo compartiendo con sus seguidores. San Juan remarca, de principio a fin, la importancia de una intimidad y de un estilo de vida que se transmite: Formar vidas lleva tiempo y solo es posible hacerlo cuando discípulo y discipulador comparten el camino. La mera transmisión verbal de enseñanzas no es suficiente: Jesús estuvo dispuesto a gastar tiempo y exponerse en la formación de 129 vidas. Los versículos del 15 al 23 ocuparán esta última sección. El contexto habla nuevamente de una invitación de Jesús a la intimidad “Venid y comed” (v. 12). El Buen Pastor inicia un proceso de sanidad en uno de sus discípulos: Pedro. Aquel que había dicho, “Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? Mi vida pondré por ti” (13:37); sin embargo, más adelante negó categóricamente a su Maestro (18:15-18; 25-27). La restauración de Jesús cuando los seguidores le fallan muestra su papel del Buen Pastor. La restauración de Pedro enfatiza una enseñanza trascendental en el seguimiento: el perdón de los pecados. Pedro es restaurado por Jesucristo por el perdón que le concedió a la traición de éste. Hasta después de haberlo restaurado le dice: “Sígueme” (v. 19). Jesús mismo le había dicho antes “A donde yo voy, no me puedes seguir ahora; más me seguirás después” (13:36).



Jesús conoce



profundamente a sus ovejas, conoce sus debilidades, pero también conoce en qué pueden serle útiles. Es importante para la presente reflexión la respuesta que Pedro dio a Jesús: “Sí Señor; tú sabes que te amo” (21:15, 16); “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo” (21:17). La razón principal por la cual se da el seguimiento es en última instancia, la presencia del amor. Es importante recalcar que el amor del seguidor se da como reacción a la iniciativa de Jesús de mostrar amor. Si no existe amor, no puede haber servicio a Dios y al prójimo; si no existe
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amor no habrá entrega total ni obediencia. Holloman lo dice de la siguiente manera: “El amor por Cristo es el requisito fundamental y primordial del discipulado, porque ese amor es producido por el Espíritu y es la motivación necesaria y la dinámica para cumplir con los demás requisitos del discipulado (14:15, 21)”.130 En este pasaje, a la par de la restauración, el seguir a Jesús tiene que ver con cumplir fielmente la tarea encomendada.



El Maestro le había dicho a Pedro: “Apacienta mis



corderos” (v. 15); “Pastorea mis ovejas” (v. 16); y, “Apacienta mis ovejas” (v. 17). Profundizando más en el tema en cuanto al seguimiento y su relación con el servicio y la misión, Mateos y Barreto dicen: El desempeño de la misión a que Jesús envía (17,17; 20, 21) equivale al seguimiento; éste añade, sin embargo, el matiz de asociación; la misión del discípulo se desarrolla en colaboración con Jesús, como él mismo lo indica. (12, 26: “el que quiere servirme, que me siga”).131 Quien sigue a Jesús, lo hace sirviendo en una misión que le es encomendada. Juan 12:26 dice: “Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará”. Pero esa misión se lleva a cabo conjuntamente con Él. Se amplía más este tema al decir que “Seguir a Jesús está en relación con producir fruto y exige el despego de la vida (12, 24-26)”.132 El pasaje anterior ya nos introduce a la verdad culminante: “el seguir a Jesús” implica un compromiso hasta y en la muerte. Eso es precisamente lo que Jesucristo le dice a Pedro en 21:18-19. El seguir a Jesús produce fruto que glorifica a Dios (15:8); un seguidor con su muerte glorifica a Dios (21:19). El seguimiento es un estilo de vida de adoración, así como la de aquel ciego que dijo “Creo, Señor; y le adoró” (9:38). Pedro pudo haber decidido no seguir a Jesús por el temor de morir en forma violenta; Jesús mismo se lo estaba diciendo. Wikenhauser comenta: 130
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El mártir glorifica a Dios con su muerte, porque al morir da testimonio de él. Pedro comprendió perfectamente que con esta profecía Jesús le anunciaba una muerte violenta, si bien permaneció oculto para él de que género de muerte se trataba. Por consiguiente, se puede decir que, invitado a seguir al Maestro, atendió sus palabras no sólo como invitación a ir en pos de él en aquel momento, sino, más profundamente, como invitación a seguirlo en la muerte.133 Pedro haría lo que no pudo hacer en 13:36-38, todo ello como muestra de un amor tan especial de Pedro hacia su Maestro –un amor que pudo más que la traición y más allá de la muerte.134 Bonhoeffer dice: “El seguimiento, en cuanto vinculación a la persona de Cristo, sitúa al seguidor bajo la ley de Cristo, es decir bajo la cruz”.135 Los versículos 20-22 muestran una debilidad muy propia del ser humano, la comparación. Parece que cuando Pedro “vio que les seguía el discípulo a quien amaba Jesús” (v. 20), hace una comparación entre sí mismo y el discípulo. Básicamente, este cuadro presenta “la misión” de los discípulos. En los otros evangelios la misión es “Id y haced discípulos”, pero eso implica primero ser “discípulo”. La misión es “ser seguidor” para luego “hacer de otros seguidores”. Pedro primero sigue al Maestro y luego está preparado para apacentar el rebaño de Jesucristo. Es sumamente maravilloso cuando Jesús le pregunta “¿qué a ti?” (v. 22): Jesús nunca dejaba de cuestionar y retar a los creyentes, llamándolos a madurar en su fe. En este caso, concretamente, Jesús llamó a Pedro a fijar su mirada únicamente en su Señor y dejar de preocuparse por si otros discípulos andaban mejor o peor. A Pedro no le tocaba determinar si el discípulo amado era más o menos fiel, más o menos bendecido. A Pedro le tocaba únicamente dedicarse al seguimiento de Jesús.136 El costo del seguimiento Jesucristo requiere a todo el que quiera seguirlo de compromiso y el estar dispuesto a pagar el precio. En el acercamiento que se ha tenido a distintos pasajes del Evangelio de Juan
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se puede observar que Jesucristo una y otra vez cuestionaba a quienes deseaban ir tras él. Las exigencias eran altas para sus seguidores. Stott, respecto a las exigencias de Jesús, comenta: Jesús nunca ocultó el hecho de que su religión incluía una exigencia a la vez que una oferta. En efecto, la exigencia era tan total como gratuita la oferta. Si él ofrecía a los hombres su salvación, también exigía su sumisión. En ningún momento animó a quienes quisieran seguirlo sin estar dispuestos a calcular el costo del discipulado.137 Holloman comenta al respecto: Los requisitos básicos del discipulado que madura (ser un discípulo en el sentido específico) son difíciles de cumplir, Jesucristo no los simplificó en ningún sentido. Más bien los estableció, y los evangelios registran sus demandas en un lenguaje claro, desafiante y directo. Así que no espere encontrar las condiciones del discipulado en letra pequeña o en lenguaje ambiguo.138 ¿Cuál es la razón de tan altas exigencias? Se puede hacer la siguiente objeción: “si Jesucristo vino a salvar al mundo, ¿Por qué tantos requisitos?” Seguir a Jesús no puede darse en medio de las multitudes (Juan 6) donde se está en el anonimato, “Jesús ministraba a las multitudes para así rescatar a la gente de ese anonimato. El que quería seguir a Jesús tenía que desmarcarse, identificarse con Él, salir de entre la multitud”.139 Uno de los teólogos que ayudan a entender del por qué de las exigencias es Bonhoeffer. Él mismo describe la naturaleza del seguimiento: [La gracia] Es cara porque llama al seguimiento, es gracia porque llama al seguimiento de Jesucristo; es cara porque le cuesta al hombre la vida, es gracia porque le regala la vida; es cara porque condena el pecado, es gracia porque justifica al pecador. Sobre todo, la gracia es cara porque ha costado cara a Dios, porque le ha costado la vida a su Hijo ─«habéis sido adquiridos a gran precio»─ y porque lo que ha costado caro a Dios no puede resultarnos barato a nosotros.140 El seguimiento no es sólo una cuestión de espiritualidad personal, sino como una práctica real, personal y comunitaria de un encuentro inicial con Jesús y una asimilación de la nueva naturaleza (la nueva humanidad o nuevo hombre) y que es parte de un nuevo éxodo, el cual sale del mundo de las tinieblas a la esfera de la luz, la verdad y la justicia, o sea, la 137



John Stott, Cristianismo Básico (1997): 119-120. Holloman, La Bendición Olvidada: 172-173. 139 Gregory J. Ogden, Discipulado que transforma: El modelo de Jesús, en Estudios ministeriales de Colección Teológica Contemporánea 19 (2006): 73. 140 Bonhoeffer, El precio de la Gracia, El seguimiento: 16-17. 138



58



comunión con el Padre.141 Este estilo de vida implica obediencia a Jesucristo como Señor de la vida. Desde la misma llamada de Jesús, él pidió obediencia. Bonhoeffer comenta: “Pero la llamada de Jesús se abrió paso a través de todo esto e impuso la obediencia. Era la palabra misma de Dios. Lo que exigía era la obediencia sencilla”.142 Si el seguimiento implica un nuevo éxodo, que significa salir del presente mundo de tinieblas para encontrarse con el Padre, entonces se entiende que el seguimiento es desprendimiento. El seguimiento es desprendimiento de todo lo que valora el individuo, incluso, desprenderse de sí mismo: El entregarnos completamente a Jesús comienza con el llamado del Señor a seguirle (Mt 4.19; Mr 1.17, 20). Este llamado incluye el supuesto de que quien quiere seguir a Jesús ha de dejar todo atrás. En los Evangelios, cuando Jesús llamaba a una persona, no encontramos ningún caso de alguien que le seguía sin haber abandonado todo. El que no es capaz de dejarlo todo, no puede seguir a Jesús (Lc 18:18-30).143 El desprendimiento del “yo”, la renuncia al ego, implica que el seguimiento exige una renuncia al pecado. No se puede seguir a Jesucristo sin abandonar el pecado. Y dentro de esa esfera, el mayor pecado es el egoísmo. Para seguir a Cristo no basta abandonar pecados aislados: hay que renunciar al principio mismo de autoafirmación que está en la raíz de todo acto de pecado. Seguir a Cristo es rendirle a él todos los derechos sobre nuestra vida. Es abdicar el trono de nuestro corazón y alabarle como a nuestro Rey.144 La cruz es un símbolo de la muerte al yo. Esa muerte al yo es una muerte moral “… en que sometemos a muerte a la vieja naturaleza y sus malos deseos”.145 Pero también implica la muerte física porque es una muerte a la seguridad, a la comodidad. Stott comenta: “La insistencia en la seguridad es incompatible con el camino de la cruz”.146 Como se ha dicho 141



San Juan hace una referencia desde el mismo capítulo uno a la “nueva creación” (1:1-5), como también al “nuevo éxodo” (1:14-18). Además, el milagro en una boda de Caná, convirtiendo el agua que estaba en las tinajas usadas para la purificación, en vino de alta calidad, resalta que el nuevo sistema inaugurado por Jesús es superior al sistema mosaico. Para más detalles, ver Matthew C. Williams, “Teología de evangelización y misión en el Evangelio de Juan”, Kairós 38 (enero-junio 2006): 9-21. 142 Ibid., 44. 143 Oak, Discipulado y Crecimiento integral de la Iglesia (2006): 136. 144 Stott, Cristianismo Básico: 123. 145 Stott, La cruz de Cristo: 311. 146 Ibid., 319.
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antes, lo que se tiene que crucificar es el ser caído, todo lo que sea incompatible con Jesucristo, de tal manera que se afirme todo aquello que sea compatible con el Señor. Stott lo dice de esta manera: “Ningún cuadro podría ser más gráfico que este de realmente tomar un martillo y clavos para clavar nuestra escurridiza naturaleza caída a la cruz y así entregarla a la muerte”.147 El seguimiento tiene entonces otro costo que se tiene que pagar, la entrega. No sólo se trata de dejarlo todo, sino entregarlo todo a Jesucristo. Es reconocerlo como Señor de la vida. Nuevamente, ese señorío se muestra en forma concreta con el servicio a Dios desde la Comunidad de Dios hacia Dios y el prójimo. Los actos de servicio al prójimo son maneras de entregar la vida; el servicio a través de la ejercitación de los dones para “edificación del cuerpo de Cristo” (Ef. 4:11-16) es ofrecer la vida a Cristo. Ese servicio es ponerse en la calidad de “siervo”, o quizá más fuerte, de “esclavo”. Stott dice: “El símbolo de un liderazgo auténticamente cristiano no es el manto púrpura del emperador, sino el tosco delantal del esclavo; no es el trono de marfil y oro, sino una palangana de agua para lavar los pies”.148 El seguidor no tiene que ver a las personas inferiores, sino ver a Jesucristo en ellas. Si es necesario humillarse para servir como se tiene que hacer, se tiene que pagar el precio. “El discípulo de Cristo se ha de convertir en un siervo que sirve. No se trata de algo accidental sino inevitable. Nadie puede quedar excluido, porque es algo esencial”.149 La entrega del trabajo, el dinero, la familia, el tiempo y todo lo valioso del seguidor a Jesucristo es parte de esa entrega. “El hombre, con toda su vida corporal, pertenece a aquel que, por su causa, tomó un cuerpo humano”.150 Por Cristo, se puede implicar la ruptura de seres amados. Pero, seguir a Cristo “es el sacrificio de elegir entre lealtades”.151 El amor por la persona de Jesucristo sobrepasa cualquier lealtad. También implica renunciar a la honra de 147
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los hombres. Lo más normal es que un seguidor sufra las consecuencias del estigma y la deshonra en el lugar donde trabajo, donde vive, donde estudia, y otros lugares donde se mueva. Los conceptos de la renuncia y de la entrega pueden unirse para decir: En conclusión, para seguir a Cristo tenemos que negarnos a nosotros mismos, crucificarnos y perdernos. Así se plantea en toda su desnudez la exigencia de Cristo, plena e inexorable. No nos llama a una entrega a medias, tibia y desganada, sino a una entrega absoluta y vigorosa. Nos llama para constituirse en nuestro Señor.152 El seguimiento exige obediencia completa a su Palabra. Un Seguidor es alguien que conoce la voz del Buen Pastor (Juan 10). Por lo tanto, es necesario permanecer en las palabras de Jesús.



Jesús dijo: “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis



verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Jn. 8:3132). Holloman comenta al respecto: “Quienes son fieles a la palabra de Cristo demuestran que son verdaderos discípulos.



Además, experimentan la liberación del pecado cuando



aprenden y obedecen su verdad (8:32; 34, 36)”.153 El seguimiento tiene otro costo, el sufrimiento. El nivel de sufrimiento no será el mismo en cada seguidor, pero ha de existir. El desprendimiento como la entrega traen consigo el sufrimiento. Jesucristo ha sido el modelo para sus discípulos de sufrimiento. Él no sólo se desprendió de todo (Jn. 1:1-18, véase también Fil. 2:1-11), sino también se entregó completamente por todo el mundo en la cruz (Jn. 3:16). Por tal motivo los discípulos no pueden seguir otra senda: En otras palabras, el siervo y el sufrimiento tienen relaciones funcionales inseparables. El servicio es un encargo total, no parcial, de la personalidad y la vida del discípulo de seguir a Jesús, encargo que debe cumplirse de manera continua, no ocasional. Experimentar sufrimiento como siervo equivale a una carta que garantiza el discipulado (Jn. 15:19).154
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El sufrimiento, especialmente lo visto en Juan 12:20-26, pertenece al servicio; es inseparable al mismo. Además, se observa que es indispensable para un servicio que dé fruto en abundancia. Este concepto también se apoya en Juan 15 con la figura de la vid y los pámpanos, en donde la poda implica sufrimiento, pero este sufrimiento trae consigo el producir frutos en abundancia. El concepto de la renuncia, la entrega y el sufrimiento no son un mensaje popular para este mundo. De hecho, la Iglesia ha de predicar el evangelio que implica pagar este costo. Pedro había confesado “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mt. 16:16); pero el relato siguiente de Mateo muestra que Pedro se escandalizó con la idea de un Mesías humillado y sufriente (Mt. 16:22). El hecho de que sea Pedro, piedra de la Iglesia, quien resulte culpable inmediatamente después de su confesión de Jesucristo y de ser investido por él, prueba que, desde el principio, la Iglesia se ha escandalizado del Cristo sufriente. No quiere a tal Señor y, como Iglesia de Cristo, no quiere que su Señor le imponga la ley del sufrimiento. La protesta de Pedro muestra un poco deseo de sumergirse en el dolor. Con esto, Satanás penetra en la Iglesia. Quiere apartarla de la cruz de su Señor.155 Otra demanda de Jesús al seguimiento es el testimonio como estilo de vida. Los primeros discípulos mostraron que lo natural es que los seguidores de Jesucristo lleven a otros a la Persona de Jesús. “Hemos hallado al Mesías” (Juan 1:41) y “Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús el hijo de José, de Nazaret” (Juan 1:45) ejemplifican la vida del seguidor. Estos pasajes señalan que para dar testimonio es imprescindible conocer a la persona de Jesucristo. La misión de Jesucristo de salvar a los hombres y mujeres de este mundo (Juan 3:16), es la misión de la iglesia hoy. Costas comenta: “Muestra que en el centro mismo de la proclamación de Jesús se hallaba la idea de una comunidad que encarnara la vida de él y continuara su misión hasta el fin”.156
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La misión de Jesucristo es la misión de la Iglesia. Pero así como el Espíritu Santo fue central en el ministerio de Jesucristo, así el Espíritu Santo es importante en el testimonio que da hoy la Iglesia. En Juan 20:21-22 narra que la misión de Jesucristo es la misión de la Iglesia y que el poder del evangelismo está determinado por la presencia del Espíritu Santo: “Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío. Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo” (énfasis mío). Es la presencia del Espíritu Santo en la comunidad de seguidores la que determina que el testificar de Jesucristo sea lo más natural en la vida de los seguidores porque esa ha sido la labor del Espíritu: “Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede de mi Padre, él dará testimonio acerca de mí. Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado conmigo desde el principio” (Juan 15:2627). El testimonio no es una opción para el seguidor, sino es un estilo de vida.



Se



comprende que el llamado al seguimiento no es solo conducir a los hombres y mujeres a seguir a Jesús, sino capacitarlos de tal manera que maduren en su vida y sean también portadores del mensaje de Jesucristo. Se trata de formar una comunidad de testigos. Como en Juan 12:20-26, el testimonio está ligado al sufrimiento y la muerte al yo, al servicio y el gozo. Esto es lo que dice Costas: El compromiso y la obediencia se ponen a prueba en la evangelización… El discipulado implica sacrificio, un testimonio que llega hasta el sufrimiento y la muerte. Implica la identificación personal con el sufrimiento de mujeres y hombres en todo lugar; implica la muerte a la ambición personal y una disposición a soportar las cargas de los demás por causa de Cristo. Sin embargo, se trata de una empresa que recibe su energía del Señor resucitado.157 El llamado al seguimiento que hace Jesucristo es a emprender el camino para la comunión con el Padre, pero también continuar la misión de Jesucristo en la tierra. Costas comenta: 157



Costas, “El llamado a la conversión”: 32.



63



Seguir a Jesús y conducir a otros a que lo sigan es un proceso continuo basado en una relación personal efectiva con él. Esto implica, por supuesto, una comprensión básica de quién es Jesús, que hizo y adónde quiere conducirnos en la vida. Implica el desarrollo y ejercicio de métodos eficaces de comunicación. Pero la clave de este proceso de dar y tomar, de recibir y transmitir, es la autoridad y presencia eficaz de Jesús mismo en nuestra vida.158 Pero el testimonio no es el fin, sino tan sólo el principio de la responsabilidad de cada seguidor de formar a hombres y mujeres a la imagen de Jesucristo. Antes se ha dicho que el seguidor entrega su tiempo como sus recursos. Buena parte de esa entrega es para poder llevar a cabo su labor discipuladora. Jesucristo no sólo pide testimonio, sino entrega a la misión que ha delegado a la Iglesia, a la comunidad de seguidores. Por lo tanto, demanda tiempo para el discipulado de otros. LeRoy Eims dice: Esta inversión de tiempo es, por supuesto, costosa. Pero si usted ha sido llamado por Dios para ayudar a que se multipliquen los obreros en los campos de cosecha del mundo, no se desviará simplemente porque algo es difícil y costoso. Y pasar tiempo con otra persona en verdad lo es. Durante este proceso, le aguardan lágrimas, decepciones, sueños frustrados, y dolores suficientemente grandes como para hacerlo querer rendirse.159 Se ha hecho una presentación de las exigencias de Jesucristo en cuanto al seguimiento. Estas demandas son para toda la vida. En la antigüedad, los discípulos buscaban a un rabí con el fin de un día convertirse ellos mismos en grandes maestros. seguimiento de Jesucristo.



No es así en el



Es un proceso que dura toda la vida y siempre se es



seguidor/discípulo y Jesucristo siempre será el Señor y la Cabeza de su Cuerpo. Costas hace un buen resumen de lo dicho en este apartado: En el caso de Jesús era una invitación a una vida de compromiso. Implicaba rendir al cuidado de él las propias ambiciones de la vida, las necesidades personales y las lealtades de grupo. Implicaba la sumisión a una nueva disciplina, la adopción de un nuevo estilo de vida y la incorporación a una nueva comunidad.160
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Los resultados del seguimiento El seguimiento da al seguidor la “vida plena” que inicia en el presente y se complementa en el futuro. En San Juan se le llama más específicamente “vida eterna” (Juan 3:16). La vida eterna viene de la obra de Jesucristo quien perdona los pecados de los seguidores (Juan 21:15-23). No hay seguimiento si no hay perdón. La restauración de Jesucristo está ligada al perdón de pecados mediante la cruz y el arrepentimiento del seguidor. La vida plena también se presenta por medio del servicio y la autoentrega, el seguidor se autorrealiza. El seguimiento no promete una vida fácil, pero sí la renovación en espíritu y verdad. En el futuro implica la relación con el Padre (“mi Padre le honrará”). Y más específico, por el contexto, “será glorificado”. Fish explica el concepto de “vida eterna” en Juan: Esta vida es esencialmente la vida de Dios de la cual uno participa cuando llega a conocer a Dios personalmente por Jesús. Cuantitativamente, es vida que perdura mientras que dios viva en la eternidad futura. Cualitativamente, se describe como la vida abundante, o vida que se desborde. El uso del término “vida eterna” indica una vida que es diferente en cualidad de la vida que caracteriza el siglo presente. “Sin embargo, el sustantivo con su adjetivo (zoe ainios [sic])… también tiene una connotación cuantitativa: es realmente eterna, vida que nunca termina.”161 El concepto de vida eterna es importante en el proceso del seguimiento. Tiene que darse una transformación a la vida del discípulo de tal manera que muera “la vieja naturaleza”, pero la recuperación y superación de la original creación en Adán pueda ser hecha en Jesucristo, por Jesucristo y para Jesucristo. No puede existir seguimiento, si no se da primera esa “nueva creación”. Pedro en Juan 13 jura a Jesús que su lealtad y devoción por él, como su maestro, era superior a la de todos los demás, “Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? Mi vida pondré por ti” (13:37). Jesús le ha dicho “A donde yo voy, no me puedes seguir ahora; más me seguirás después” (13:36b).
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El principio en el que Jesús parecía apoyarse consistía en crear una nueva persona y luego ponerla a trabajar. Este es el principio básico para la formación de discípulos. El poner la acción o la obra antes que el desarrollo de la nueva persona no es la forma de actuar de Cristo.162 No se puede dejar por un lado que el seguimiento ha implicado la ruptura con la realidad del presente siglo, pero esa ruptura trae consigo el ingreso a una nueva realidad en Cristo, en su Cuerpo, el cual es la iglesia. El seguimiento trae consigo la pertenencia a una comunidad, la Comunidad de Jesucristo. Ogden dice: La implicación de todo esto es que, para aquellos que llaman a Cristo su Señor, la Iglesia no es una cuestión opcional. La iglesia es elemento central del plan de salvación de Dios. Dios salva a las personas para que pasen a formar parte de una nueva comunidad, que es la vanguardia de una nueva humanidad. Seguir a Cristo es unirse a su pueblo. Hay mucha gente hoy en día que dice: “Jesús sí, la Iglesia, no”. Pronunciarse así es no entender el lugar que tiene en el increíble plan de salvación que Dios ha trazado. Ser seguidor de Cristo es entender que no se le puede seguir de forma individual, aislada de los demás.163 Bonhoeffer también habla respecto a este beneficio: El mismo mediador que nos transforma en individuos es igualmente el fundamento de una comunión completamente nueva. Se sitúa entre el hombre y yo. Separa, pero también une. Así, se corta ciertamente todo camino inmediato hacia el otro, pero se indica al seguidor cuál es el nuevo y solo verdadero camino hacia el prójimo, el que pasa por el mediador… Todos se lanzan aislados al seguimiento, pero nadie queda solo en el seguimiento. A quien osa convertirse en individuo, basándose en la palabra de Jesús, se le concede la comunión de la Iglesia. Se halla en fraternidad visible que le devuelve centuplicadamente lo que perdió.164 Esta nueva comunidad esta siendo construida por el amor de Cristo. La respuesta de Pedro a Jesucristo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo” (Juan 21:17), es la reacción de un seguidor al Señor que le amó primero. La obra de Cristo es una obra de amor que produce en los seguidores la capacidad de amar y ser amados, pues la obra de Jesucristo ha destruido el poder del “viejo hombre” y con ello el egoísmo. Stott dice al respecto: De modo que el propósito mismo de su autoentrega en la cruz no fue solamente para salvar individuos aislados y perpetuar su soledad. Tenía la finalidad de crear una nueva comunidad cuyos miembros pertenecerían a él, se amarían unos a otros y servirían entusiastamente al mundo… Desde el día de Pentecostés en adelante se ha visto con 162
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claridad que la conversión a Cristo significa también conversión a la comunidad de Cristo.165 La presencia dentro de una comunidad impacta al individuo, pero la pertenencia a la comunidad de seguidores, lo transforma completamente. La inclusión al pueblo de Dios recuerda el grande amor que tiene Dios por los seguidores. El sentido de pertenencia es importante para la realización plena del ser humano, y ese sentido se realiza completamente en Jesucristo. Pablo Sywulka afirma: Nos recuerda que valemos ante Dios, porque él nos ha integrado en su pueblo y familia. Nos da un sentido de pertenencia al saber que somos parte de ese pueblo y familia. Nos recuerda que somos útiles, porque tenemos un papel importante que cumplir en el cuerpo de Cristo. Nos asegura que somos amados, porque pertenecemos a la familia de Dios.166 La comunidad de seguidores, la Iglesia, también provee el lugar ideal para el desarrollo social del individuo.



El hombre es un ser relacional porque su Creador es Dios en



Comunidad y, por lo tanto, relacional. Jesucristo tiene un solo rebaño (aunque habla de “otras ovejas que no son de este redil” (Juan 10:16), pero agrega “aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor” (énfasis mío). La base de la buena relación entre seguidores será comprender que todos son “ovejas de un mismo rebaño”. Pablo Sywulka dice: “La iglesia que comprende y practica el evangelio promoverá el desarrollo de una verdadera comunidad, en la que todos se aman y se aceptan de manera igual”.167 La Comunidad de seguidores, la Iglesia, vive para transformar esta realidad. Se ha dicho que el Jesucristo es el camino al Padre, pero esa realidad no implica dejar la realidad de las tinieblas abandonada y pensar en construir la nueva creación aparte. La conversión al seguimiento implica una ruptura con la sociedad, pero también un compromiso con ella. Ese
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compromiso tiene que ver con la evangelización, pero esa actividad es tan importante con el compromiso que tiene la Iglesia con Jesucristo, la santificación. Costas dice: Por último, lo que se ha dicho implica no solamente que la conversión confronta a la iglesia con una actividad que tiene lugar fuera de sus muros, en el mundo, y para la cual es vital su testimonio, sino también que la conversión confronta a la iglesia con el desafío de cambiar su vida interna.168 El evangelio de Cristo llama a morir al pecado, pero resucitar en el nuevo hombre creado en Cristo. Ahora, ese acto de pertenecer al cuerpo de Cristo hace que la Iglesia hoy siga haciendo la obra de Jesucristo en la tierra. Jesucristo vino a confrontar el sistema de valores del antirreino. Él vino a proclamar los valores del Reino de Dios, los cuales transforman la sociedad. Juan 6 describe claramente que los valores del Reino de Dios de Jesucristo entran en conflicto con los valores de la humanidad. Ese antagonismo persistió hasta la cruz. Los discípulos observaron como su Maestro murió en la cruz clavado por el sistema mundano. Ese mismo mensaje de Jesucristo, sigue siendo el mensaje que tiene que proclamar la comunidad de seguidores, pero eso implica seguramente conflicto. Savage dice: “Poco a poco el Señor va rompiendo la mentalidad “humanística” de sus discípulos para mostrarles la estrategia de guerra sobrenatural de su Reino. El los ha llamado no sólo a predicar, sino a entrar en plena contienda con los poderes demoníacos”.169 Una iglesia de seguidores es la Comunidad que cambia estructuras, que se vuelve en una contracultura y no una subcultura. Como cuerpo de Jesucristo, la Iglesia tiene que ser las manos de Cristo, los pies de Cristo y la voz de Cristo. “Jesucristo, después de pentecostés, vive en la tierra bajo la forma de su cuerpo, la Iglesia. En ella se encuentra su cuerpo crucificado y resucitado, en ella se encuentra la humanidad que él adoptó”.170 Sywulka comenta: En el sentido más inmediato, Dios desea que la vida comunitaria de la iglesia sea de tal calidad que llame la atención de los no creyentes. Newbigin observa acertadamente 168
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que “la más importante contribución que la iglesia puede hacer a favor de un nuevo orden social es ser ella misma un nuevo orden social”.171 El seguimiento es también una adoración a Dios porque lleva implícito traer a otros a Jesucristo: “De cierto de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24). También en Juan 15:8 dice: “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos”. Se comprende que el fruto aquí se refiere a “las obras de los creyentes que permanecen en el Hijo”.172 Entre dichas obras se encuentra indudablemente el testimonio y el discipulado a otros. Ese discipulado trae la formación de hombres y mujeres que adoran a Dios. Como Oak explica:



“El creyente verdadero no puede crearse en el vacío. Tiene que ser formado.



Formar seriamente a los laicos a fin de que sean discípulos de Cristo da como resultado la creación de verdaderos adoradores”.173 Así que la comunidad de seguidores es una comunidad de celebración, la cual ofrece a Dios alabanza y agradecimiento. La vida cristiana es celebración donde participan todos. Stott dice que “Por este costoso sacrificio, y por las preciosas bendiciones que nos han conquistado, jamás cesaremos de honrar y adorar al Cordero, ni siquiera en la eternidad”.174 El seguimiento es desprendimiento, renuncia, entrega y sufrimiento, pero entre los beneficios es que Jesucristo es el Buen Pastor que cuida a sus ovejas (Juan 10). “Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre” (v. 29). El amor del Buen Pastor trae la bendición de un tierno cuidado. El seguidor no será perfecto en esta vida, pero tendrá al Maestro que renovará y restaurará a sus ovejas cuando éstas, por algún motivo, fallaran.
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Conclusión Seguir a Jesús es el estilo de vida del verdadero discípulo de Cristo. Implica que la fe que presenta Juan no es algo estático, más bien el creer en Jesús es un proceso sumamente dinámico.



Este seguimiento es presentado en todo el libro de Juan y presenta varias



características importantes que demuestran el crecimiento del compromiso de seguir a Jesús. Desde el primer capítulo del evangelio de Juan se observa que la fe, la confianza, la entrega y el compromiso al Señor son puntos clave en el seguimiento. Según Juan 1, Seguir a Jesús es un cambio de lealtad de cualquier persona a Jesús como el único Maestro. Sin embargo, las convicciones deben ser firmes en la búsqueda de Jesús porque si no existen las motivaciones correctas, es previsible que las personas se vuelvan atrás (Juan 6:66). Por eso, Jesús continuamente cuestiona la fe de sus discípulos. Él requiere continuamente una reflexión en el compromiso adquirido. Ese seguimiento implica un conocimiento del Maestro como la intimidad de conocerle bien.



Seguramente, ese



conocimiento real anima que los seguidores testifiquen a otros para que también le sigan. El seguimiento es siempre presente, pero con la confianza en las promesas seguras de Jesucristo de “ver el cielo abierto” (Juan 1:50-51). Según Juan 6, Seguir a Jesús requiere una calidad superior en cuanto a compromiso. Más que los números, Jesús se interesa en la calidad de seguimiento de parte de sus discípulos.



Muchas personas buscan a Jesús por intereses propios, por satisfacer sus



necesidades, especialmente las materiales. Jesús desafía a quienes quieren seguirle a que se esfuercen en el peregrinaje hacia el Padre.



No es algo fácil, requiere un compromiso



incondicional hasta identificarse no sólo en la vida, sino también en la muerte del Maestro. El seguimiento no es imitación, sino asimilación en el sentido que la vida de Jesucristo se hace real en la vida del seguidor de forma concreta. Además, como el Maestro que se
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identificó con las necesidades de las personas, así el seguidor se identifica con las necesidades de la gente hoy. Según Juan 10, Seguir a Jesús es un proceso de escuchar la voz del Buen Pastor y seguirlo. El seguidor obedece la Palabra del Buen Pastor. Implica una intimidad tan grande con Jesús porque llegan a reconocer Su voz, y también dice que las ovejas (seguidores) conocen perfectamente al Buen Pastor. Este caminar siguiendo a Jesús es maravilloso porque implica un cuidado especial, como también la garantía de “la vida eterna” porque los seguidores como ovejas están en “la mano del Padre”. Esa “vida eterna” es producto del gran amor del Buen Pastor que “pone su vida por sus ovejas”. Según Juan 12, Seguir a Jesús es testificar, porque el Espíritu Santo da el poder para anunciar a otros de Jesucristo y de la obra que él realiza en las personas. Seguimiento es participar en su misión. El seguidor que sirve a su Señor camina a la cruz. Seguir a Jesús exige una vida de amor, servicio a Dios y al prójimo. Exige una vida comunitaria. Implica pertenecer al cuerpo de Jesucristo. El seguimiento es seguir a Jesucristo en comunidad donde se busca la madurez de los hermanos y el testimonio hacia los incrédulos para que conozcan al Salvador y unirse a la comunidad de seguidores. Según Juan 21, Seguir a Jesús pide un compromiso incondicional hasta la muerte, no sólo con la persona de Jesucristo, sino también con su obra. El seguidor ama a Jesús y también ama a las demás ovejas de Jesús. El amor y el servicio son inseparables y se dan continuamente en el peregrinaje hacia el Padre. Seguir a Jesús tiene su costo. Las demandas no las da el seguidor, sino Jesucristo. Él demanda autoentrega, desprendimiento, ruptura, entrega y sufrimiento. Seguimiento Es morir al yo, es desprenderse de todo lo que obstaculice el seguimiento. Ruptura del pecado. Seguimiento es un rechazo a todos los señores terrenales. Entrega total de todas las áreas de la vida. No sólo es renunciar y desprenderse de todo, sino entregarlo todo a Jesucristo.
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Seguir a Jesús implica también una vida cercana al maestro que produzca frutos, pero que al mismo tiempo reconozca que el seguimiento se hace también en una misión dada por el mismo Maestro. Es un compromiso que se hace aún hasta la muerte. Ni la muerte misma es obstáculo para “seguir a Jesús”. Se tiene la tentación de las comparaciones ante los otros seguidores, pero la convicción tiene que estar en esa vida entregada completamente en cumplir la misión dada por el Maestro en un servicio que de fruto, dando así gloria a su Nombre. Vida de glorificación y glorificando a Dios en la muerte. La siguiente cita sobre las palabras de Bonhoeffer define muy bien este último punto: Al observar a Bonhoeffer en prisión y luego camino a la horca, no podemos menos que ver otros héroes de la fe… que fueron antes que él, que estuvieron en sitios similares, y cuyas vidas terminaron de la misma manera. Vienen a nuestra mente las palabras de Bonhoeffer: “Cuando Cristo llama a un hombre, hasta le pide que muera”.175 Seguir a Jesús trae vida eterna. La vida eterna se manifiesta en la comunión con el Padre. El seguimiento trae la recompensa de ser honrado por el Padre. La vida eterna también se manifiesta en la comunión con la comunidad de seguidores, donde el seguidor encuentra el ambiente para crecer y hacer crecer a otros. En la comunidad de seguidores, el seguidor encuentra su identidad como parte del pueblo de Dios. El seguimiento es gozo y alegría verdadera que viene de la comunión con el Padre y de la Iglesia.



175



David P. Gushhe, “Con Cristo hasta la horca”, Apuntes Pastorales XIV/4 (Julio-Septiembre 1997):



22.
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CAPÍTULO 4 MARCO PASTORAL: UNA REFLEXIÓN PARA LA IGLESIA Introducción El seguimiento es individual, pero a la vez comunitario. Esa doble dimensión se vive, desarrolla y consuma en la Iglesia, y más específicamente en la iglesia local. El servicio, el testimonio, el discipulado y demás elementos que forman parte del seguir a Jesucristo son el imperativo más fuerte que tiene la iglesia hoy por recuperar. Específicamente, se ha reducido el discipulado a cursos bíblicos, cuyo fin ha sido, en la mayoría de casos, cursos de adoctrinamiento. La iglesia local que no vive el seguimiento, no es la iglesia de Jesucristo; será una organización o estructura que pertenece a la religiosidad popular. Pero la iglesia local que testifica y convierte a hombres y mujeres en seguidores de Jesucristo, estará cumpliendo la misión para la cual fue formada. En este capítulo, se presenta la importante relación entre el seguidor y el seguimiento. El seguidor es responsable del cuidado de su propio crecimiento, de avanzar en el peregrinaje hacia la comunión con el Padre. El seguidor verdadero se cuida a sí mismo a través de las disciplinas espirituales. Ese cuidado hará al creyente un seguidor más comprometido con el servicio, el testimonio, la entrega y el sufrimiento por causa de Jesucristo y su misión. Es importante el cuidado que tienen los pastores y/o líderes de la iglesia, pero es fuerte la responsabilidad de cada seguidor buscar la comunión que ofrece Jesucristo a sus seguidores. El seguimiento es la búsqueda de la comunión con aquel que invita a los suyos “Venid y ved” (Juan 1:39), “Venid, comed” (Juan 21:12).



Pero la respuesta del seguidor exige en la



aceptación de la invitación a la comunión sea un compromiso hasta la muerte: “Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará” (Juan 12:26).
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También se presenta la responsabilidad que tiene la iglesia con el seguimiento. Básicamente se presentan dos tareas que son impostergables: el testimonio y el discipulado. Ninguno es antes que el otro ni en importancia ni en tiempo; ninguno tiene prioridad sobre el otro. La iglesia tiene que estar todo el tiempo dando testimonio de Jesucristo como lo hicieron Andrés y Felipe. El primero de estos dijo a su hermano: “hemos hallado al Mesías” (Juan 1:43); y el segundo, dijo a Natanael: “Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret” (Juan 1:45).



Pero



también la iglesia tiene la tarea de cuidar a otros a través del discipulado. Jesucristo no sólo los invita a una comunión íntima con él, sino también les pide que sean siervos que cuiden de los más pequeños. El mandato que hizo Jesús a Pedro antes de regresar a la diestra del Padre es extensiva para la iglesia de hoy: “Apacienta mis corderos” (Juan 21:15) y “Pastorea mis ovejas” (Juan 21:16). Juan 21:15-17 son la base para la tercera sección de este capítulo. La tarea pastoral en el seguimiento es clave para el día de hoy. El pastor y los líderes son los que tienen que marcar el paso en el peregrinaje de los seguidores que van camino al Padre, pero que, al mismo tiempo, tienen una responsabilidad mayúscula con la sociedad hoy. Este apartado no pretende dar fórmulas para hacer esa labor pastoral, porque a la luz de lo estudiado, no existen técnicas, ni procesos automatizados para fabricar seguidores. Lo que sí se tiene son principios que ha dejado el Maestro para que se realice el discipulado a la manera de Jesús. El deseo principal de Cristo no era convertir la máxima cantidad de personas durante su ministerio, sino capacitar una nueva generación de personas para la tarea de extender su reino a todos los rincones de la sociedad. Es decir, el llamado que emitió en la gran comisión era de hacer discípulos, no convertidos. Tomó por sentado que solamente una pequeña minoría respondería a su llamado. Cuando leo el Nuevo Testamento descubro que el crecimiento numérico parece haber sido el fruto de una iglesia pura y santa, no el resultado de una meta en sí.176 El seguidor y el seguimiento 176



J. Engel, “Más allá de los números”, Apuntes Pastorales XXIII/1 (Octubre-Diciembre 2005): 18.
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Seguir a Jesucristo implica un alto grado de compromiso individual. El seguimiento implica una responsabilidad grande de cada día ir en pos del Señor. Jesucristo, después de restaurar a Pedro y comisionarlo para la misión del discipulado, le dijo: “Sígueme” (Juan 21:19); pero fue aún más personal cuando le dijo “Sígueme tú” (Juan 21:22). El seguimiento en la vida del seguidor implica ser primero como su Señor; y así estar preparado para la misión que le ha dado su Señor. 1 Juan 2:6 dice: “El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo” (énfasis mío). Este pasaje describe la responsabilidad personal primaria del seguidor. El seguidor se prepara en su caminar para estar listo en su servicio. El discipulado le da al seguidor una realización plena en esta vida. La crucifixión del yo, hace que se descubra la verdadera vocación con que fue creado el ser humano. La nueva identidad la encontramos en Cristo.



Pero decir lo anterior, implica también decir que la nueva identidad “la



encontramos, y se va formando en la comunidad”.177 Krueger dice: Somos seres puestos en relación. Una vida plena sólo se realiza en la mejor relación posible: el amor. El amor abarca el servicio, la entrega, el perdón, la renuncia, la cruz. Cerrarse a estas realizaciones equivale a encerrarse en sí mismo y a “matarse”. Negarse a la comunión es “perder la vida” y “morir”. En cambio, “derrochar” la vida en la vivencia de la comunión, es ganar vida nueva que hallará su pleno cumplimiento en la dimensión de la eternidad.178 Las relaciones humanas que tiene el seguidor dentro como fuera de la comunidad de Jesucristo, se caracterizan por el amor. Un amor que ha experimentado el seguidor por ser oveja del rebaño y tener al “Buen Pastor” (Juan 10).



Reconociendo su identidad en



Jesucristo, el seguidor sirve con amor a otros, lo cual será su distintivo de vida. El seguidor ha entrado en una relación de continua permanencia en Jesucristo. Permanecer en Cristo es obedecer sus mandatos (Juan 15:10). Cuando se permanece en Cristo, se experimenta una vida fructífera (Juan 15:4-5, 8), de oración (15:7) y de gozo 177 Gregory J. Ogden, Discipulado que transforma: El modelo de Jesús, en Estudios ministeriales de Colección Teológica Contemporánea 19 (2006): 60. 178 René Kruger, “Juan 12,20-33”, 13 de junio de 2007, 
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(15:11). La oración y el gozo son el resultado de una relación real con Jesucristo. El seguidor tiene que cuidar esa relación. Ese cuidado no es para crecer en las propias fuerzas, sino para recibir la orientación del Buen Pastor. Un discípulo es “alguien que, en el contexto de la comunidad, se deja moldear por Jesús de forma que sea innegable que un poder transformador está actuando en él”.179 El seguidor es aquel que busca continuamente una comunión con su Señor. Esto lo hace a través de las disciplinas espirituales tales como la oración, el ayuno, el estudio de las Escrituras, entre otras. Las disciplinas espirituales no son un fin en sí mismas, sino un medio para poder vivir una vida espiritual, aquella que es guiada por el Espíritu Santo. Por ejemplo, el estudio de Las Escrituras no tiene como fin conocer datos sobre la historia bíblica, sino la voluntad del Padre, por medio de la cual se santifica el seguidor (Juan 17:17). La meditación de la Palabra de Dios es también un deber prioritario en la vida del seguidor. La Palabra de Dios será el ancla para la vida del seguidor cuando vienen momentos turbulentos. Cuando vienen pruebas que amenazan que neguemos a Jesucristo y renunciemos al seguimiento, la Palabra de Dios será la fuente de vitalidad, esperanza y convicción para que sigamos adelante. Juan 6 es claro que ante las demandas fuertes de Jesucristo al seguimiento, la multitud se volvió atrás. La situación era muy peligrosa. Los doce discípulos tenían que decidir por un hombre o estar del lado de la multitud. Si los discípulos decidían estar del lado de Jesucristo, estaban arriesgando sus propias vidas porque estarían desafiando a una multitud enfurecida y ofendida (véase Juan 6:60-61).



La multitud enardecida era un cuadro



amenazante. Jesucristo en medio de esa situación desafía a los doce preguntándoles si querían seguir con él, pero eso implicaba la amenaza de muerte. La respuesta de Pedro tiene que seguir siendo para todos los tiempos la respuesta del seguidor de Jesucristo: “Señor, ¿a



179



Ogden, Discipulado que transforma: El modelo de Jesús: 55.
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quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Juan 6:68-69). Un seguidor es aquel que conoce la Palabra del Buen Pastor y la obedece (Juan 10:4).



Por lo tanto, el seguidor está



comprometido con el estudio y la meditación de la Palabra de Dios.



Si no está



comprometido, no es un seguidor. La oración también es importante porque marca ese diálogo permanente que tiene que existir con el Señor Jesucristo. “El cristiano debe hacer oración con la misma actitud que supone el seguimiento: descubriendo y relacionándose con ese Dios del reino, Padre de Jesús, que actúa en la historia…”.180 La oración y el estudio de Las Escrituras son el diálogo al cual el Señor sigue invitando como cuando invitó a aquellos dos que lo siguieron después del testimonio de Juan el Bautista: “Venid y ved” (Juan 1:39). La oración es un asunto crucial en la vida del seguidor. Bob Briner y Ray Pritchard acertadamente dicen: Muchos creemos que la oración y el estar a solas es como el ejercicio de precalentamiento antes del partido, que nos prepara para la batalla. Para Jesús, era lo contrario: la oración y el estar a solas era donde libraba la batalla, y su ministerio era como la celebración después del partido.181 Pero hoy día existe un peligro fuerte, porque el creyente no está siendo consistente en una búsqueda de comunión con disciplina: “Las Escrituras describen a los seguidores de Jesús como personas que llevan un estilo de vida disciplinado; la realidad es que hay un porcentaje muy bajo de creyentes que invierta en las prácticas de crecimiento espiritual”.182 El seguidor verdadero de Jesucristo es aquel cuyo estilo de vida y sus estructuras mentales están continuamente sufriendo cambio, de tal manera que sigue los valores de Reino, relacionando de tal manera esos valores con su realidad. El seguidor verdadero no deja ningún espacio de su vida fuera del Señorío de Jesucristo. Comprende que la comunión con Jesucristo es su prioridad por excelencia. Sin no cumple con esto, jamás podrá servir a la 180



Andrés Gallego, El seguimiento en la cristología de Jon Sobrino (1991): 54. Bob Briner y Ray Pritchard, Jesús, El líder modelo (1997): 35. 182 Ogden, Discipulado que transforma: El modelo de Jesús: 35. 181
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Iglesia y testificar a otros. Primero viene la comunión, luego el testimonio. Eims lo dice de la siguiente manera: “… testificar no es trabajo desmedido sino que es una llenura desmedida”.183 El seguidor verdadero tiene claro que ese seguimiento a Jesucristo, implica de manera natural llevar a otros a su Señor. Ese tiempo con otros no es un estancamiento, por el contrario, es parte de ese crecimiento en ser más como el Maestro. ¿Por qué muchos no testifican? Jesucristo con el poder del Espíritu Santo proclamó el evangelio, el mensaje de salvación. Cuando Jesús resucitó, compartió ese divino poder dado por la Persona del Espíritu Santo con sus seguidores.



La labor del Espíritu Santo es dar testimonio de



Jesucristo: “Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí. Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado conmigo desde el principio” (Juan 16:26-27). Como el Espíritu Santo habita en todos los creyentes, entonces se concluye que el testificar a otros de Jesucristo sea “… un fenómeno ordinario que se espera de todos los creyentes universalmente… Esto quiere decir que ser testigo es algo determinado por la mano del Espíritu Santo, y no por una persona”. 184 Por lo tanto, una manera sencilla de evaluar ¿si alguien es seguidor o no?, será responder: ¿testifica o no? Es común escuchar dentro de la iglesia que hoy la mejor manera de testificar es por medio de las acciones. Romanos 10:14 dice: “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?”. El evangelio de Juan ha desafiado a sus lectores a que el anuncio del evangelio y el discipulado, son tareas del seguimiento a Jesucristo con un fuerte carácter personal. Testificar implica hablar de Jesús verbalmente y vivir de acuerdo a la altura del



183 184



Eims, El arte perdido de discipular: 61. Eims, El arte perdido de discipular: 147.
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carácter ético del mensaje mismo. Oak dice: “Al testimonio sin palabras le falta el carácter concreto del evangelio de Jesús, aún cuando las acciones sean puras y atractiva”.185 Para el seguidor, el seguimiento es un compromiso fuerte de una búsqueda de comunión personal para así cumplir una misión personal. A lo largo de todo el estudio realizado, se observa una característica que es principal para poder cumplir esas responsabilidades individuales del seguidor, la cual es: lealtad.



Cuando los primeros



discípulos dejaron a Juan para seguir a Jesucristo, estaban dando a conocer que su lealtad era para el Maestro por excelencia. De igual manera, en Juan 6 los discípulos se mantuvieron al lado de su Señor, aún ante la fuerte amenaza que significaba una multitud enfurecida. En Juan 10 se dice que las ovejas siguen únicamente al Buen Pastor, oyen su voz y la obedecen. No escuchan la voz de “otros pastores”. Juan 12:20-26 indica que el seguidor es leal de seguir a Jesucristo hasta la muerte, la muerte de cruz. La lealtad se remarca aún más al decir que el servicio implica reconocer que el seguidor es siervo o esclavo y Jesucristo el Señor. Por último, Juan 21 enfatiza el amor que se demuestra a Jesucristo por medio del cumplimiento de la misión. Esto es clave en la presente tesis, porque la lealtad a Jesucristo implica lealtad a la misión; pero también la lealtad a Jesucristo implica lealtad a los demás miembros de la comunidad de seguidores.



Hoy, cuando hay un fuerte porcentaje de



deserción en las iglesias, cuando hay un fuerte nominalismo evangélico, la lealtad a Jesucristo, la misión y la comunidad tiene que ser retomada. Wallace E. Fischer dice que hoy en la iglesia: Trata a Jesús con respeto, pero evita el compromiso personal con Él; venera la Biblia, pero no la estudia a fondo… y honra a la Iglesia como una sociedad destinada a bautizar, casar y enterrar; un “lugar santo” repleto de memorias que son más sentimentales que sagradas.186



185



John H. Oak, Discipulado y crecimiento integral de la Iglesia (2006): 151. Wallace E. Fisher, Preaching and Parish Renewal en Lloyd M. Perry, Predicación bíblica para el mundo actual (1986): 7-8. 186
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Entonces, la comunión con Jesucristo y misión tiene la dimensión personal, pero también tiene la dimensión comunitaria que es parte del próximo apartado. Concluyendo se puede decir que: Un discípulo, pues, se prepara, adiestra, entrega, disciplina y perfecciona en cosas tan concretas como el cargar la cruz, servir con sacrificio, multiplicarse espiritualmente con una visión de Dios permanente, que se manifiesta en un poder espiritual que se hace sentir en donde quiera que está.187 La iglesia y el seguimiento Jesucristo, después de Pentecostés, vive en la tierra en la presencia dinámica de la Iglesia, la cual es Su Cuerpo. Jesucristo sigue llamando el día de hoy a hombres y mujeres para que le sigan, dicho llamado es a través de Su Cuerpo, por medio del poder del Espíritu Santo. El llamado de Jesucristo es el llamado de la Iglesia. Como se ha enfatizado en las páginas anteriores, el seguimiento no es solo una relación personal con Jesús, en la que sólo tiene parte Jesucristo y el seguidor, sino que la Iglesia es una comunidad de seguidores. El seguimiento implica discipular, o sea, capacitar a otros en su peregrinaje hacia el Padre en Jesucristo (Juan 21:15-17). No se puede hacer discípulos fuera de la comunidad de la Iglesia porque el discipulado está ligado a las relaciones personales. Pero el discipulado implica una relación profunda e intencional (ayudar a otros a ser como Jesucristo). El llamamiento de Jesús por medio de la Iglesia entonces no es una opción, sino un imperativo. La misión de Jesús es la misión de la Iglesia, porque la Iglesia está unida vitalmente a su Señor (Juan 15). Jesucristo también les dijo a sus discípulos “Como me envío el Padre, así también yo os envío” (Juan 20:21). La problemática de una iglesia estéril en el contexto latinoamericano, se profundiza más cuando la iglesia busca las soluciones en programas, métodos y técnicas “actualizados”, cuyas bases metodológicas y epistemológicas están cimentadas en filosofías contrarias a los 187



Rolando Gutiérrez-Cortés, “Capacitación de discípulos”, Conversión y Discipulado, ed. Mariano Ávila y Manfred Grellert (1997): 125.



80



valores de la Palabra. Por ejemplo, el materialismo y hedonismo han están influyendo en la iglesia a través de métodos que promueven “la vida victoriosa y próspera en todo tiempo” del creyente. La razón de la búsqueda de “programas” radica en que el seguimiento personal es muy costoso y requiere mucho tiempo. Ogden anota: “Los programas adoptan una forma de ubicar a grandes grupos de gente en un proceso ordenado, fácil de gestionar y controlar”.188 Christopher Shaw comenta: Nunca ha dejado de sorprenderme, sin embargo, cuán escasos son los líderes comprometidos con la tarea de hacer discípulos. Aunque la explicación más frecuente para este fenómeno es que los pastores no tenemos tiempo para esta labor, sospecho que la causa radica en algo más profundo: ¡No se puede hacer discípulos sin pagar un precio! En una cultura que ha convertido en virtud el egoísmo, hacer discípulos amenaza seriamente nuestros propios proyectos. No obstante, no por esto ha dejado de ser la más sabia inversión que puede hacer un líder. Un creyente tiene poco que ofrecerle a una sociedad en crisis; un discípulo, en cambio, es el testimonio más irrefutable de la presencia de Cristo entre los hombres.189 La iglesia encuentra la solución a las crisis que vive renovando el compromiso en la misión. Para renovar ese compromiso, necesita humillarse como comunidad delante de Jesucristo y ser realmente una comunidad de seguidores. La Iglesia no tiene sentido para sí misma, sino para una misión: el reino. También ella, en cuanto tal, está llamada a “seguir a Jesús para proseguir su causa”. Es más, según Sobrino, es esta misión la que constituye a ella misma: “La iglesia no tienen ninguna razón de ser en sí misma, sino relacionándola con la misión. En este sentido bien determinado se puede decir que no es la Iglesia la que crea la misión, sino que la misión es la que engendra continuamente a la Iglesia”. Ella es también, de alguna forma, seguidora.190 Kruger también comenta: La cruz se opone a la tentación de poder y gloria, que tantas veces alejó a la Iglesia de su misión. El camino de Jesús es el paradigma para el camino de la Iglesia, con sus marcas de servicio y disposición al sufrimiento, pero también de esperanza por la presencia del Señor viviente. Ese camino debe ser el incentivo para buscar a los que sufren y para incluirlos en la comunidad de amor. El seguimiento activo es testimonio en palabra y acción en una sociedad enferma, con problemas de todo tipo: éticos, de educación, económicos, sociales, de corrupción. En este mundo, los/as seguidores/as tienen la misión se ser voz de quienes no tienen voz y de levantar la voz profética de Jesucristo. De ninguna manera estarán libres de dificultades. Es más aún: el 188



Ogden, Discipulado que transforma: El modelo de Jesús: 53. Christopher Shaw, “Gozo completo”, Apuntes Pastorales XXIII/1 (Octubre-Diciembre 2005): 6. 190 Gallego, El seguimiento en la cristología de Jon Sobrino: 52. 189
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seguimiento mismo produce dificultades. amar/perder y odiar/guardar la vida.191



Jesús coloca esto en los términos de



El seguimiento exige discipulado a los miembros En cuestiones más específicas, Jesús marca que el seguimiento es comunitario, pero también gradual, unos van delante de otros. Como dice Eims: “La cuestión del discipulado, de convertir a otros en seguidores es hacer que Jesús se haga más personal y real en sus vidas”.192 Hacer seguidores implica inversión de tiempo, pero tiempo de calidad, en el cual exista un estudio de las Escrituras y la oración en una comunión relacional abierta. Con “comunión relacional abierta” se quiere decir que el contenido como la metodología del discipulado estará de acuerdo al contexto histórico específico que están viviendo los seguidores (Jesucristo, el discipulador y los discípulos). Siguiendo el ejemplo de Jesucristo, Savage dice: Aunque Jesús tuvo un objetivo claro en la formación de sus discípulos, hacía el programa a partir del contexto real y candente en que vivían. ¡El momento histórico y la realidad concreta le daban la agenda! Aunque hubo momentos en que se sentaba con sus discípulos para sistematizar ciertos conocimientos, generalmente los temas de diálogo nacieron de la confrontación entre la cosmovisión y los valores del Reino y aquello del mundo que les rodea.193 El contenido de un programa de seguimiento será dado por contexto cultural que se vive. Los valores de Reino de Dios194 es el pensum oficial del discipulado, y los mismos están descritos y ejemplificados en las Escrituras. Lo importante del contenido es comprender que el propósito de enseñar los valores del Reino, presentados por la Biblia, producirá que luego los seguidores, en su peregrinaje, sean capaces de leer la Palabra de Dios por sí mismos y aplicarlas en sus vidas por medio del poder del Espíritu. Luego de este paso, ellos ayudan a 191



Kruger, “Juan 12,20-33”, 13 de junio de 2007, 192 Eims, El arte perdido de discipular (2005): 20. 193 Savege, “La Iglesia como comunidad discipuladora del Reino”: 97. 194 Los valores de Reino son descritos en varios pasajes como Mateo 6:33, enmarcado en el Sermón del Monte el cual los describe. Otro pasaje claro es Romanos 14:17-18, “Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Porque el que en esto sirve a Cristo, agrada a Dios, y es aprobado por los hombres”.
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otros a interpretar las Escrituras, para luego vivirla. Este último paso se ha olvidado muchas veces. “El principal concepto erróneo es pensar que la formación de discípulos es un estudio bíblico”.195



Cuando el discipulado se reduce al estudio bíblico, la gente se conforma



simplemente con el aprendizaje en sí mismo. Es importante enfatizar que el estudio de las Escrituras es desafiar a ser como Jesús y continuar su obra, su misión.



Maldonado



argumenta: En muchos círculos cristianos lo único que se espera del discípulo es su aceptación intelectual de ciertas enseñanzas. En otros, lo único que se busca es que se tenga “una experiencia” salvadora con Cristo. Sin embargo, una lectura superficial de los evangelios indica que el grado de compromiso es mucho más serio… lo triste es que la gran masa de cristianos en nuestro continente responde más a una realidad de religiosidad popular que a un compromiso radical de discipulado al Señor del Reino.196 La realidad histórica donde se da el proceso de discipulado determina lo prioritario en cuanto los temas que se discuten en el discipulado, ya que los valores del Reino se confrontan con los valores de la cultura. Aquellos valores del antirreino que destruyen a la sociedad y amenazan a la Comunidad de Jesucristo y al seguidor, serán temas prioritarios en cualquier relación de discipulado. Pero la realidad histórica va cambiando y trayendo nuevos desafíos. Por esa razón, el pensum de enseñanza es dinámico, como lo es el Reino de los Cielos y como lo es la historia humana. Cada época trae nuevos desafíos, o retoma algunos que lo fueron en el pasado. Por eso, para un proceso de seguimiento, es imprescindible conocer la voluntad del Rey Jesucristo por medio de la Palabra, pero también la cultura en la cual se vive, la realidad histórica. La metodología del discipulado tiene como base el ejemplo metodológico que usó Jesucristo. Las técnicas pueden ser variables, pero el principio de asociación que modeló Jesucristo en la preparación de seguidores, sigue vigente hoy. La asociación como método exige transmitir el mensaje por medio de la vida. “Para que su vida transmita en forma 195
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efectiva, se requiere dos cosas: disponibilidad y transparencia”.197 La Iglesia tiene que estar dispuesta a impulsar las relaciones dentro de la misma. Discipular implica estar dispuesto a pasar tiempo con las personas. Pero, el mismo principio de asociación determina que el discipulado que realiza una persona estará limitado a un grupo reducido de personas: Esa es una razón por la cual usted no puede tomar a mucha gente a la vez. Puede tratar de abarcar demasiado y nunca tener tiempo para dedicarlo exclusivamente a ninguno de ellos. Usted sólo tiene cierta cantidad de reserva emocional, así que la cantidad de hombres que pueda entrenar está limitada por las horas que hay en el día y la capacidad espiritual y emocional de su propia vida. Un error común es tratar de hacer demasiadas cosas, demasiado rápido, y con demasiada gente.198 Seguidores que tienen que ganar a otros seguidores para Cristo es una labor de la Iglesia. Pero esa no es la meta, sino que se conviertan en seguidores. El modelo de Jesús fue eminentemente relacional: “Aunque la enseñanza de Jesús era muy importante, el vehículo que él usó para transmitir su vida a sus discípulos fue su propia persona”.199 Jesucristo no produjo seguidores en masa, no fueron fabricados en masa.



Los tres elementos más



importantes en la formación de seguidores fue ser ejemplo, pasar tiempo personal con sus discípulos y enseñar en toda su plenitud la vida que demanda la Palabra de Dios, aunque no se debe dejar de mencionar lo importante que fue también la experiencia en los discípulos: Jesús vivía diariamente con sus discípulos con el fin de entrenarlos mediante su papel como modelo. Lo más destacado de su programa de capacitación consistía en vivir con ellos. Los discípulos podían ver y entender toda la sustancia de la verdad que aprendían, por medio del carácter de Jesús en vivo y por estar con él cotidianamente.200 Lo anterior, hace que quien escribe este trabajo, no esté de acuerdo en libros o materiales que se presentan como la técnica o la metodología para hacer discípulos, pero en sus páginas presentan métodos rígidos y únicos. Los programas así, no toman en cuenta que cada persona es un individuo único y que el proceso del seguimiento será único también para
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cada creyente. No puede existir un “programa” para todos los seguidores. El llamado al seguimiento no es a ingresar a un seminario o escuela, sino al compromiso de fe. Tampoco se está de acuerdo cuando se presenta estudios que tienen como fin únicamente que las personas conozcan más sobre datos bíblicos. Eims ayuda a concluir esta sección e introducir el siguiente apartado cuando dice: “La gente de Dios no son baldes para llenar con todas las riquezas de Cristo, sino que son canales de bendición para transmitir a Cristo a todo el mundo”.201 El seguimiento exige testimonio El cuarto evangelio es el escrito evangélico que, junto a Mateo, presta más atención a la existencia de la comunidad y a su contenido misionero. Ya en el llamamiento de los discípulos se describe con detalle cómo un discípulo lleva a otro a Jesús.202 Juan, como los otros evangelistas, muestra que testificar es la manera normal de vivir de un seguidor. Esto es importante en el presente trabajo porque se sostiene firmemente que el testificar no es una opción, sino un resultado natural del cambio producido por tener un encuentro real con Jesucristo. Pero el testificar incluye naturalmente discipular a las personas que se entregan a Jesucristo. Esto es tarea de todos. Contrario a esto, para varias personas, como Eims, no todo discípulo verdadero llega al nivel de ganar a otros para Cristo y discipularlos. Eims sigue comentando: Pero están aquellos que nunca llegan a ese nivel [ganar almas para Cristo]. Son discípulos de Jesucristo en todo el sentido de la palabra. Se identifican abiertamente con el Señor. Están en comunión con él por medio de la Palabra y oración. Manifiestan el fruto del Espíritu (ver Gál. 5:22,23). Y están cumpliendo con su aporte en el cuerpo de Cristo… Pero no parecen tener el don ni el llamado para participar activa y personalmente en un ministerio de discipulado en la vida de otros. Tratar de empujarlos más hacia esa dirección sería un error.203
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Eims enfatiza “participar activa y personalmente”, de lo cual se deduce que se puede participar “pasiva e impersonalmente” en el proceso de discipulado. Pero se observa en la Biblia que el mandato de continuar la misión de Jesucristo fue para todos y a la manera de Jesucristo: “Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío” (Juan 20:21, énfasis mío). Jesucristo no exigió la participación “pasiva e impersonal” de sus seguidores en la continuación de su misión. Por el contrario, el llamado a seguirle implica ganar a otros para que sean seguidores de Cristo. Esto no es una opción, sino una obligación. Oak lo dice con palabras fuertes: Podemos diagnosticar si la formación de discípulos es buena o no observando en qué medida la persona en cuestión quiere hablar acerca de Jesús… El problema que enfrentamos los pastores en estos días es que lideramos a muchas personas laicas cuyas obras hieden porque han permanecido con la boca cerrada.204 La evangelización y el discipulado están indisolublemente unidos. Existe la práctica muy común de evangelizar como prioridad, pero poco esfuerzo por el cuidado de los bebés espirituales, aquellos que inician su peregrinaje, por lo que la mayoría termina apartándose del camino. Robert Coleman dice: “Lo que hará que nuestro trabajo permanezca es que las personas a las que hemos hecho nuestros discípulos sean fieles y salgan y hagan otros discípulos, es decir, que no solo consigan conversiones, sino que formen a los nuevo conversos”.205 Consecuentemente, la misión de los discípulos no se limitaría a ganar almas para incrementar las cifras de miembros de la iglesia, sino que estaría orientada a hacer discípulos en cuyo estilo de vida se reprodujera el ejemplo de Jesucristo –un ejemplo de amor incondicional a Dios y al prójimo, de servicio humilde y solidaridad con los pobres, de compromiso con la verdad e intransigencia con toda forma de hipocresía. En otras palabras, la misión de la iglesia se constituiría en una invitación y exigencia a emprender el seguimiento de Jesús como el medio de “recuperar” a Jesús, “la forma más radical de recuperar lo concreto de Jesús y hacer de ello origen y fundamento de toda la vida”.206
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Si no hay seguimiento real como el que demanda Jesucristo, lo que se tiene es simplemente religiosidad popular. “Es una religión sin ningún llamado a misión. Ofrece un evangelio de ofertas sin demandas. Es una religión que acomoda a la gente a su problemática sin resolverla”.207 El seguimiento implica un llamado misionológico, un compromiso con la misión. El seguimiento pide una predicación cristocentrica, y por lo tanto, misionológica basada en la Biblia: En nuestro mundo postcristiano, lo que hacemos normalmente para atraer a los no creyentes es destacar los beneficios de nuestra fe, su relevancia para los desafíos de la vida. En muchas ocasiones, estas promesas atraen a personas que sólo piensan en sí mismas, que buscan a alguien que cubra sus necesidades, que buscan realizarse, que buscan felicidad. Y muchas veces el mensaje que reciben se centra en ellas mismas, en todo lo que pueden encontrar, en lugar de aclararles que solo se encontrarán a sí mismas en la medida en que entreguen su yo a Cristo.208 Küng dice: La iglesia oye a su Señor y el mensaje de éste no por insinuación directa, sino por el testimonio apostólico. Cierto que no ha de oír simplemente a los apóstoles. Por el testimonio de los apóstoles ha de oír al Señor mismo, por el testimonio de los apóstoles tiene que dejar que el Señor mismo hable en medio de ella. El que a ellos oye, a Él oye. Pero también a la inversa: El que a ellos no oye, tampoco le oye a él. No hay para la Iglesia camino hacia el Señor, que no pase por los apóstoles. Sólo por el testimonio de ellos lo conoce. El testimonio primigenio y fundamental de los apóstoles es para la Iglesia de todos los tiempos y lugares fuente y norma de su existencia en la predicación, en la fe y el obrar. Este testimonio ha de oírse constantemente en la Iglesia y operar en su vida entera. Así, pues, la sucesión apostólica se da en la Iglesia por la constante confrontación viva de ella y de todos sus miembros con este testimonio apostólico, donde éste puede crear para sí acatamiento, respeto, fe, confesión y seguimiento.209 La iglesia no tiene que ser seducida por las corrientes de este mundo. No se trata de formar prosélitos, sino seguidores. Y un seguidor es aquel que está comprometido con el servicio, el testimonio y el discipulado. “Toda la iglesia está llama a ser la comunidad de discípulos que discipula”.210
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El pastor y el seguimiento El testimonio de Billy Graham ha sido de mucha bendición para tantas personas. Él ha sido una autoridad por su ejemplo y servicio.



Su ministerio ha perdurado y se ha



extendido. ¿Cuál ha sido “el secreto” de su ministerio? Se le reconoce como un evangelista, pero se puede deducir que si él llevara una labor pastoral en una iglesia local, ministraría bajo el mismo principio. Hace varios años, le preguntaron a Billy Graham: “Si usted fuera el pastor de una gran iglesia en una ciudad importante, ¿cuál sería su plan de acción?”. Graham respondió: “Convocaría a un pequeño grupo de ocho, diez o doce hombres alrededor mío para reunirnos unas horas por semana… y pagar el precio. Compartiría con ellos todo lo que tengo durante algunos años; luego tendría, en efecto, doce ministros en la congregación, ellos podrían, a su vez, tomar a otros hombres y enseñarles. Conozco iglesias que lo están haciendo y eso está revolucionándolas.211 El pastor y/o líder tiene que comprender lo valioso que es su función en el seguimiento de la iglesia a la cual ministra. Pero la excusa del tiempo ha detenido ese trabajo tan importante. Si el tiempo es uno de los grandes costos que se pagan en el seguimiento, en la tarea de discipular a otros, será importante el proceso de selección porque nadie querrá invertir tiempo en personas que no tienen ningún interés. Pablo escogió a Tito y Timoteo porque veía un potencial grande para que ellos luego fueran formadores de otros seguidores. Los pastores hoy desean capacitar a otros con métodos rápidos. Pero, el discipulado no se logra en poco tiempo, sino requiere paciencia. Lo interesante del discipulado es que no aumenta la presión del tiempo, sino que ayuda a administrar mejor la labor ministerial, porque el trabajo del discipulado es un trabajo comunitario. Los pastores y/o líderes asocian el discipulado con la multiplicación y el crecimiento. Pero la realidad, como ya se dijo, es que formar seguidores es un proceso muy lento. La formación de seguidores esta fundamentada en las relaciones de amor, por lo que el pastor tiene que desarrollar las buenas relaciones humanas donde el servicio humilde sea el bastión 211
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para formar la conexión necesaria para continuar en el proceso del seguimiento. El pastor en sus relaciones valora a los demás. Aquellos pastores que no puedan entablar amistades, serán un peligro para la misión. Muchos líderes no poseen capacidad alguna para entablar amistades. Las únicas relaciones que entienden son aquellas fundadas sobre el control, donde la comunicación se define en términos de órdenes o un monólogo para provecho propio. Para tener amistades, sin embargo, es fundamental valorar a las personas como verdaderos tesoros con los cuales vale la pena compartir la vida.212 Ese proceso implica nuevamente un desprendimiento y una entrega.



El



desprendimiento será de tiempo y recursos, pero también implica un darse por completo a los discípulos.



Si los pastores desean que la gente se involucre con ellos, primero deben



involucrarse con la gente. El proceso del discipulado requiere ser transparente. Muchos querrán ocultar sus puntos débiles, sus defectos, pero eso es un obstáculo para el desarrollo de la capacitación. Los candidatos no piden un ejemplo perfecto. Saben que somos todos seres humanos. Todo lo que quieren es que el líder esté dispuesto a hacerse vulnerable personalmente. Si el líder no se abre en ningún momento o no deja ningún indicio para que ellos vean lo que está pensando o cómo es su vida de familia, seguramente se volverán atrás y le cerrarán su corazón. Es importante formar al discípulo de Jesús con un líder de esta clase.213 Ya se mencionó anteriormente que el propósito de enseñar los valores del Reino a los discípulos es que luego ellos en su peregrinaje sean capaces de leer la Palabra de Dios por sí mismos y aplicarlas en sus vidas por medio del poder del Espíritu. Por tal razón, el pastor “…debe asegurarse que su gente no dependa de sermones semanales para obtener su alimento espiritual, sino que sean capaces de alimentarse a sí mismos diariamente por medio de la Palabra”.214 Esto no es una opción en el seguimiento. Cuando Jesucristo le dijo a Pedro que alimentará a los corderos y las ovejas, no estaba condenando a las ovejas a la inutilidad. El 212
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cuidado pastoral será permanente, pero no implica detener el crecimiento natural de las ovejas del rebaño. El mandamiento significa ayudar a las ovejas que se alimenten por sí mismas. El pastor demuestra un interés profundo, lleno de amor por el bienestar de las ovejas. No sólo a un nivel espiritual y emocional, sino también físico. Zapata dice respecto al ministerio de Jesucristo: “En todo momento, demostró que la vida de las personas no puede ser divorciada del ambiente, las relaciones y la realidad que son parte de su experiencia cotidiana”.215 ¿Cuál es el papel del pastor y/o líder en la vida del seguimiento? Por la naturaleza de su don, cuidar que todas las ovejas estén en el proceso del seguimiento. A través del discipulado de algunos, logrará que todos sean alcanzados, porque el pastor tiene como labor el formar más discipuladores, seguidores que discipulen. “Los líderes de la iglesia no deben olvidar que los hombres, no los programas, son el método de Jesús”.216 Los pastores tienen el cuidado del discipulado bajo el ministerio del Espíritu y la Palabra. Él como líder debe propiciar el ambiente para que se realice el discipulado y el testimonio. “La clave para llevar a cabo la formación de discípulos está en la clase de persona que es el líder y no en la clase de persona que son los laicos”.217 Hoy, muchos pastores están satisfechos con tener miembros dependientes de su enseñanza y cuidado. Y la preocupación de algunos pastores es no demandarles tanto porque esto puede producir una reducción de la cantidad de miembros. Esto puede poner en tela de duda su “éxito como pastor”. Sin embargo, como dice Weber “… en el Nuevo Testamento el crecimiento no está relacionado con las estadísticas sino con los sacrificios.218 Jesús quería seguidores con iniciativa, con la iniciativa de multiplicarse, de hacer más discípulos. El pastor de hoy muchas veces cree que solo puede ministrar a la iglesia cuando tiene delante a la congregación entera. Jesús, sin embargo, creía que la multiplicación tendría lugar sí invertía en unos pocos. Me temo que lo que Coleman 215
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escribió de manera profética en 1963 aún sigue siendo una realidad: “No es que hayamos rechazado el plan de Jesús; simplemente, lo hemos ignorado”.219 Los tres elementos que pueden propiciar las condiciones necesarias para iniciar e impulsar un discipulado de seguimiento real en la iglesia son: el ejemplo de la vida del pastor, el ejemplo del discipulado a un grupo pequeño y su mensaje, y también la enseñanza que se da en el púlpito. Los pastores tienen que predicar sobre el seguimiento con toda pasión. Presentar los grandes privilegios y dones que se reciben al seguir el llamamiento de Jesucristo; pero también se tiene que presentar a la comunidad las demandas de Jesucristo para convertirse en un seguidor. Las demandas que Jesucristo presenta para seguirle son altas, tales como el desprendimiento, la renuncia, la entrega, el sufrimiento, el testimonio, el servicio en amor, y otras. Los líderes cristianos parecen ser reticentes a transmitir el tipo de discipulado del que Jesús hablaba. ¿Por qué esa reticencia? Tememos que si pedimos demasiado, nuestros miembros dejen de venir a nuestras iglesias. Creemos que si pedimos que den mucho de sí, escaparán a alguna otra iglesia donde no los atosieguen.220 Sin embargo, si ese mensaje esta disociado de un modelo de vida, el mensaje no provocará absolutamente nada. Realmente, esto será un sacrificio que los pastores tienen que estar dispuestos a sufrir. Sin lugar a dudas, un liderazgo así experimentará la oposición de algunos. Briner y Pritchard anotan: “El liderazgo auténtico, el tipo que motiva a la gente a alcanzar el bien, la calidad y la productividad, siempre generará una reacción negativa en algunos”.221 Un mensaje desafiante de las demandas de Jesucristo y un buen ejemplo son los ingredientes de un liderazgo auténtico. Aun con la importancia que tiene saber de qué esta hablando, es quizá aún más importante ser aquello de lo cual está hablando. Jesús podía sacar los espíritus malignos no por lo que sabía, sino por quién era. Las palabras del líder, aun con lo vitalmente importante que son, se verán limitadas y poco impactarán a menos que realmente representen la realidad de su propia vida. El llamado del líder para que hay consagración, integridad, dedicación y sacrificio nunca será honrado a menos que él 219
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mismo sea consagrado, honesto, dedicado y esté dispuesto a sacrificarse. El liderazgo –por su naturaleza misma – requiere tanto el precepto como el ejemplo.222 También es importante que los pastores inicien el proceso del discipulado. El pastor tiene que seleccionar a un grupo pequeño en los cuales pueda ayudar a un desarrollo a la imagen de Jesucristo. El propósito de formar este grupo es que los discípulos puedan ver no al pastor, sino a Jesucristo por medio de él. Como dijo Pablo: “Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo” (1 Corintios 11:1, cp. 1Co. 4:16; Fil. 3:17, 4:9; 1 Ts. 1:6-7). Pero ese objetivo demanda tiempo con los discípulos: La estructura de tales tiempos juntos, por supuesto que es flexible, pero el punto es el siguiente: uno es incapaz de influenciar verdaderamente a aquellos con los que no pasa tiempo. Si un pastor ha de reproducirse en la vida de otros, lo hará por medio de una asociación significativa de comunión espiritual y alimentación bíblica.223 Hoy día, los pastores están, por lo general, más compenetrados en una interminable sucesión de reuniones en la iglesia. No es suficiente estar con la gente, sino conectarse con ellos. Esa asociación significativa no sólo implica … estar comprometidos con ellos, sino darles acceso a nuestras vidas. La cercanía a ellos permite que se contagien de nuestra vida, de nuestro amor y nuestra pasión. En la medida en que participan con nosotros en la misión que se nos ha encomendado, ellos comienzan también a sentir las mismas cargas que nosotros.224 La falta de enseñanza sobre las de qué es el seguimiento y la falta de modelos de seguidor son las causas principales del por qué la iglesia ha perdido su compromiso con la misión. Si no hay compromiso con la misión, no puede existir una visión. La iglesia vivirá miope, viendo tan sólo su presente y tratando cómo resolver los problemas internos, lo que la convertirá en inofensiva al reino de las tinieblas. Si hacer discípulos es la misión de la iglesia, ¿no sería normal que las iglesias presentaran un camino para llegar a la madurez de Cristo? Sin embargo, es difícil encontrar una iglesia con un proceso o camino fácil de entender y bien desarrollado por el que la gente puede avanzar si quiere convertirse en seguidor de Cristo dispuesto a hacer discípulos. No tenemos en mente un destino concreto [visión], por lo que 222
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tampoco tenemos un camino que sugerir a la gente, ni siquiera a aquella que quiere entender las implicaciones del discipulado.225 (énfasis mío) Esta problemática ha traído el triste desenlace que la iglesia no tiene poder alguno en la sociedad. Por el contrario, la iglesia muchas veces es objeto de críticas. Los pastores tienen que enseñar a la comunidad cómo ser discípulos de Jesucristo. El mandato de Jesús a Pedro: “Apacienta mis corderos” (Juan 21:15), es extensivo para los pastores el día de hoy. La verdadera prueba del valor de cada pastor consiste en cómo se comporta en la arena del discipulado personal. Es allí donde la gente llega a conocerle mejor y verle como realmente es. Es allí donde probará su conocimiento bíblico con más cabalidad. Es allí donde es más responsable. Y es también allí –ayudando a otros a crecer más y más a semejanza de Cristo – que se asemejará más al Maestro.226 Conclusión El presente capítulo ha presentado una breve reflexión sobre el seguimiento y la vida del seguidor, la vida de la iglesia y la vida del pastor. La presentación de la misma reflexión fue difícil porque es imposible separar las dimensiones del discipulado personal, comunitario y la labor que ejerce el liderazgo porque están interrelacionadas.



Sin embargo, para



propósitos didácticos, se tiene que decir que el compromiso personal antecede al compromiso comunitario, pero que el compromiso personal está fuertemente condicionado por el compromiso comunitario, especialmente el compromiso personal del pastor. Primero, el compromiso personal antecede al compromiso comunitario. Esto quiere decir que el seguidor tiene que entender que el seguimiento implica una unión vital con Jesucristo, pero que dicha unión no es estática, sino dinámica. Holloman ha dicho: “… es una unión dinámica en la que la vida espiritual de Cristo fluye a través nuestro. Cristo es como la ‘vid’ y su vida es la savia que nos aviva, vigoriza y nutre como a los ‘pámpanos’ (Jn. 15:1-2)”.227 Por lo tanto, el seguidor tiene que estar bebiendo de la vida de Jesucristo por medio de la oración, el estudio de la Palabra de Dios, el testimonio como el servicio. 225



Ogden, Discipulado que transforma: El modelo de Jesús: 61. MacArthur, El Ministerio Pastoral: 396. 227 Holloman, La Bendición Olvidada: 44. 226
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Solamente así, estará listo para servir a la Comunidad de seguidores, testificar al mundo de Jesucristo y discipular a otros. Segundo, el compromiso personal está fuertemente condicionado por el compromiso comunitario. Si la iglesia no cumple su labor, será solamente una organización religiosa, pero no estará formando seguidores, sino prosélitos que no impactarán a la sociedad. La iglesia sin compromiso producirá personas acomodadas sin ningún compromiso por pagar el precio del seguimiento. Si no hay compromiso comunitario, será difícil tener seguidores genuinos. Tercero, el compromiso personal está fuertemente condicionado por el compromiso comunitario, especialmente el compromiso personal del pastor. Aquí es donde está la clave para romper el círculo vicioso que produce infertilidad en los seguidores y en la comunidad de seguidores. El pastor y/o líder esta llamado a propiciar el seguimiento en las personas y en la comunidad. Esto lo hará a través de ser un seguidor que busca ser como Jesucristo, que hace la labor discipuladora a la manera de Jesús (relacional, personal, contextual e intencional) y que predique las altas demandas de Jesucristo para todas las personas que quieran seguirle. La iglesia no necesita hoy más técnicas y procedimientos estructurados que no tomen en cuenta la realidad histórica, el elemento relacional, personal e intencional del discipulado. Necesita con urgencia de pastores que sean seguidores, de iglesias que sean seguidores, de individuos que sean seguidores para así impactar a la sociedad y cumplir la misión de hacer manifestado cada vez más el ya Reino Presente de Dios.
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CAPÍTULO 5 Conclusión El seguimiento tiene su origen, su causa y su fin en la persona misma de Jesucristo. Seguir a Jesucristo no es un estado estático, sino un proceso dinámico. Seguimiento es un estilo de vida. El Evangelio de San Juan muestra el seguimiento que define y demanda Jesucristo. Si no se cumplen y viven esas demandas, no es seguimiento a Jesucristo. No seguir las demandas del seguimiento real conlleva la formación de estructuras religiosas que se vuelven hasta una amenaza al evangelio mismo. El cristianismo nominal es una amenaza porque engaña a las personas, a la iglesia misma y conllevará también para que la iglesia no sea una contracultura, sino una subcultura marginada e inofensiva al reino de este mundo. El seguimiento no solo tiene exigencias en actos religiosos y privados, sino fuertes implicaciones éticas. Seguir a Jesús es aceptar el llamamiento de Jesucristo a salir del mundo caracterizado por “las tinieblas”, “la mentira” y “la muerte” hacia la comunión con el Padre.



El



seguimiento de Jesucristo es el único camino al Padre (Juan 14:6). El seguimiento no es una experiencia individual, sino comunitaria.



No hay



seguimiento fuera de la comunidad de Jesucristo. Se desea destacar los principios que resultaron del acercamiento exegético y de la reflexión teológica. Jesucristo hace la invitación para seguirle, pero ese llamado exige dos demandas: El seguimiento es renuncia y entrega. El seguir a Jesús implica morir al yo, renunciar a los intereses egoístas que gobiernan por medio del pecado; implica ya no permitir que el pecado se enseñoreé de la persona. La renuncia significa arrepentimiento al modo de vivir antiguo, a la vida pecaminosa. Seguir a Jesucristo implica renunciar a lo más preciado que hay en la vida del seguidor si estos elementos valiosos interfieren en el seguimiento. Esto lleva al otro elemento importante la entrega. El seguidor no sólo renuncia al pecado, al egocentrismo, a
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las cosas más importantes de su vida, al señorío de Satanás, sino que entrega su vida al señorío de Jesucristo. Jesucristo entonces perdona al pecador y lo restaura. La entrega va acompañada de la lealtad que se vive durante todo el peregrinaje; una lealtad a prueba de cualquier sufrimiento o peligro.



Una lealtad que ni la muerte violenta puede hacerla



retroceder. El seguidor es leal con Jesucristo y con la misión que el Señor ha dejado a él y toda la comunidad de seguidores. La renuncia y la entrega son dos elementos indispensables del seguimiento que son responsabilidad del seguidor el tomarlas o no. La decisión conlleva la acción de ir en el peregrinaje renunciando completamente y entregándose completamente al Señor Jesucristo. Pero no hay decisiones a medias en el seguimiento. El seguimiento exige como requisitos la renuncia completa y la entrega completa. Lo renuncia y la entrega se da en el proceso dinámico del seguimiento. Son el inicio como el fin del seguir a Jesús. Ese proceso estará caracterizado por una cualidad del ser indispensable: asimilar la vida de Jesucristo; y de algunas cualidades del hacer, las cuales son producto de la cualidad del ser: el amor, el servicio, el testimonio y el discipulado, los cuales definen la misión. Estas cualidades se desarrollan en dos dimensiones: la personal y la comunitaria. Asimilar la vida de Jesucristo significa que cada seguidor y la comunidad de seguidores como un solo cuerpo, buscan vivir la vida de Jesucristo. No es sólo imitación o reproducción, sino implica que Jesucristo se haga real y visible a toda persona por medio de sus seguidores. La Iglesia y cada seguidor en particular, tienen que ser hoy la voz, las manos, los pies y todo el ser de Jesucristo. Por eso, el seguimiento es un estilo de vida con altos valores, porque son los valores del Reino. La asimilación de la vida de Jesucristo se da en la renuncia continua al yo y a la entrega continua de la vida del seguidor al Buen Pastor. Vivir la vida de Jesucristo es vivir los valores del Reino que él vino a vivir como paradigma y primicia de la nueva humanidad.
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De tal manera, que la vida del seguidor está caracterizada por el amor, el servicio, el testimonio y el discipulado. El seguidor es una persona que ama porque ha experimentado el amor de Dios por medio de Jesucristo (Juan 3:16). Pero el amor a Dios significa amar a las personas, sean seguidores de Jesucristo o seguidores de Satanás. El amor a los seguidores de Jesucristo lleva al servicio y el discipulado; el amor a los seguidores de Satanás lleva al testimonio y la acción social. La dimensión comunitaria implica que la comunidad de seguidores es una comunidad de amor. Ante el mundo, es la cualidad que distingue a los seguidores de Jesucristo (Juan 13:35). Por lo tanto, la iglesia se aparta de los valores del mundo, pero se adentra del mundo para conquistarlo por medio del evangelio. El amor de la comunidad se manifiesta en compartir el evangelio de Jesucristo y hacer real el llamado de Jesucristo al seguimiento. El servicio define también al seguidor. El servicio no significa cumplir algunas acciones que vienen más de tradiciones que bíblicas.



El servicio del seguimiento es



interesarse en los demás más que en la persona misma del seguidor. Significa renunciar a “algo” para dárselo al que lo necesite. El servicio implica invertir recursos materiales, emocionales y de tiempo por el beneficio de los demás. El servicio implica poner a funcionar los dones que ha recibido cada seguidor para la edificación de los demás. La dimensión comunitaria implica que la iglesia sirve a la sociedad a la cual quiere alcanzar y transformar. El testimonio y el discipulado son parte de la vida del seguidor. El evangelizar no es tarea de unos cuantos, sino de todo el que es verdadero seguidor. El testimonio no es una opción, sino un imperativo.



La iglesia capacita a los testigos para que proclamen el



evangelio de Jesucristo. Pero el fin no son las conversiones, sino que las conversiones son tan solo el inicio para ayudar a esas personas a convertirse en seguidores, en discípulos de Jesucristo. El discipulado es tarea de todos los seguidores. En la comunidad de Jesucristo todos son discípulos que hacen discípulos.
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La misión de Jesucristo dada a sus seguidores es entonces hacer real a Jesucristo como Señor de todas las personas, o sea, hacer seguidores. La misión no se logra si no hay renuncia al pecado y al yo; si no hay entrega a Jesucristo como Señor y Salvador; si no hay amor, servicio, testimonio y discipulado, tanto en cada seguidor como en la Comunidad. El pastor/líder juega un papel importante en la interrelación adecuada del aspecto personal y comunitario. El seguidor necesita de la Iglesia para avanzar en su peregrinaje, pero también la Iglesia necesita de seguidores saludables que ayuden a otros en su caminar. Jesucristo ha llamado a siervos suyos como lo hizo con Pedro (Juan 21), para que sean los canales de bendición que impulsen las condiciones para el buen desempeño del seguimiento y la sana interrelación entre las dimensiones personal-comunitaria. El pastor/líder impulsa el seguimiento a través de su vida y a través de la predicación. A través de su vida, él es un seguidor que ama, sirve, testifica y discípula. A través de la predicación, comunica las demandas, el costo y los resultados del seguimiento. A través de su enseñanza anima a la iglesia para que empiece o continúe su peregrinaje. La misión se da únicamente cuando cada seguidor está comprometido a Jesucristo y a la misión. La lealtad a Jesucristo implica lealtad a la comunidad de seguidores y lealtad a la misión. El seguimiento trae resultados maravillosos. La vida eterna es el principal de ellos, de tal manera que significa una nueva creación, una nueva humanidad. La vida eterna implica el perdón de pecados y la restauración de la comunión con el Padre. El servicio y el amor producen la plena realización del ser humano. Además, el cumplimiento de la misión trae que el Padre lo honrará (Juan 12:26). El seguimiento tiene un alto costo, pero vale la pena pagarlo. Cuando Buda estaba a punto de morir, sus discípulos le preguntaron cómo quería que le recordaran. Él les dijo que no se preocuparan, que lo que tenían que recordar era su
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enseñanza, no su persona. Con Jesús fue diferente. Todo se basa en Él, en su persona. El discipulado significa conocerle, amarle, creer en Él, comprometerse con Él.228 Para concluir, se puede decir: Como lo he expresado hasta aquí, ser discípulo de Cristo significa ser siervo. Conlleva un juramente a ser obediente y dedicado al Señor, como también a seguir su ejemplo. No sólo esto sino que denota servir en este mundo hasta el punto de entregar la propia vida. El discípulo de Jesús sabe que el mensaje que comparte es un compromiso de que realmente es un siervo y que debe servir con amor. Además, se convierte en una ley para su vida el no poder negar su carácter de discípulo de Cristo. Con su confesión se ha encadenado voluntariamente a la ley de amor. Pero no considera este hecho una pesada carga; más bien, se siente feliz y agradecido por la bendición.229



Recomendaciones Se puede decir que es imperativo que la predicación de Jesús sea el anuncio del mensaje de gracia y amor, pero que no olvide la exigencia de un compromiso radical de entrega a Jesús como un estilo de vida. En las iglesias no se debe predicar un evangelio barato que solo presente “las últimas ofertas del mercado religioso”; sino más bien presentar la verdad de un discipulado que implique un caminar hacia Jesús hasta la muerte. Así como El Bautista, un hombre muy importante como precursor de Jesucristo, buscó que los hombres siguieran a Jesús, es necesario que los líderes de las iglesias dirijan a los creyentes a que “sigan a Jesús”. No deben buscar su propia gloria, sino la gloria de Jesús. Se necesita urgentemente que ya no proliferen “mercenarios del evangelio”; más bien, que las iglesias formen líderes que hagan suyas las palabras de Juan el Bautista: “Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe” (3: 30). Es importante que la iglesia hoy reflexione sinceramente sobre “¿Qué buscan en Jesús?”, ese cuestionamiento sigue hoy día para cada persona. ¿No será que ya está la iglesia hoy viendo a Jesús como aquella multitud que buscaba saciarse y servirse de Jesús? Hoy, se 228



David Watson, Called and Committed, en Gregory J. Olden, Discipulado que transforma: El modelo de Jesús: 55. 229 Oak, Discipulado y Crecimiento integral de la Iglesia: 157.
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busca a Jesús para que sane, para que haga milagros, para que satisfaga la necesidad de experiencias místicas, entre otras motivaciones.



Pero no hay un solo compromiso por



seguirle, cumplir la misión a la que ha llamado a la iglesia, a servir y llevar fruto como estar dispuesto a morir por la causa del amor a la Persona y la Obra de Cristo. A la luz de Juan, se necesita una reflexión profunda si se está “escuchando la voz” del Buen Pastor o se está escuchando la voz de engañadores. La iglesia hoy tiene que tener un programa dinámico de evangelismo y discipulado que de libertad a las necesidades de cada persona.



La iglesia tiene que compartir



primordialmente los valores del Reino de Dios como el contenido del discipulado y predicar el evangelio de Jesucristo como el contenido del evangelismo. Pero a la par, tiene que evaluar los valores del antirreino que están atacando el peregrinaje del seguidor de y de la iglesia. La iglesia tiene la misión de hacer seguidores, pero primero tiene que ser una iglesia seguidora. Los pastores/líderes tienen que redirigir sus esfuerzos hacia las personas y no hacia los programas, proyectos, construcciones o instituciones. Se termina con la siguiente ilustración: Los moravos ponían el acento en el cristianismo como una religión de la cruz y del corazón. Definían al cristiano como aquel que tiene “una amistad inseparable con el Cordero, el Cordero inmolado.” El sello de los moravos tiene una inscripción en latín que reza ‘Nuestro Cordero ha triunfado; sigámosle’.230



230



John Stott, La cruz de Cristo (Barcelona, Buenos Aires, La Paz, Quito: Ediciones Certeza, 1996): 325.
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[image: alt]





evangelio según juan 

cuando viaja a su trabajo, cuando prepara la comida, cuando lava la ropa o mientras ..... No hay en todo el mundo comida
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Grandes textos del Evangelio - ObreroFiel 

Page 1.
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Grandes textos del Evangelio - ObreroFiel 

Page 1.
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El Evangelio según Pedro - ObreroFiel 

En seguida Jesús cambió el nombre de Simón Pedro. Jesús dijo: “Tú ... merecía de parte de Jesús, Pedro admitió que él mi
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¿Qué es el evangelio de Basílides? - ObreroFiel 

primeramente de las cartas de Hipólito, Clemente de Alejandría,. Origen y Hegemonius (a todos los cuales calificaron a B
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¿Qué es el evangelio de Cerinto? - ObreroFiel 

El evangelio de Cerinto (120-150 d.C.). Cerinto (aproximadamente 100 d.C.) fue un líder hereje gnóstico, quien utilizaba
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juan el bautista - ObreroFiel 

Historia de la Biblia 173 ... ”Y él vino por toda la tierra al rededor del Jordán predicando ... "Vino palabra de Dios a










 


[image: alt]





El Evangelio en Solentiname 

Al llegar un mensajero o evan- gelista con una ...... No sé, yo creo en los milagros y todo eso, pero cuando el evan- ge
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EL EVANGELIO DEL MAHARSHI 

necesariamente un Sannyasin (mendicante) para obtener la Liberación? M. ¿Por qué piensa ..... D. ¿Condena Bhagavan la Fi
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El Regreso de Jesucristo seg\372n San Juan - ObreroFiel 

Page 1. EL REGRESO DE. J125 u CRI ST. UN AUTOESTUDIQ DE APOCALIPSIS. POR BARD PILLETTE.










 


[image: alt]





Evangelio según San Mateo. 

La principal fuente del conocimiento teológico se encuentra en la. Biblia, en la que ocupan un lugar muy destacado los E
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¿Qué es el evangelio de Felipe? - ObreroFiel 

este título ha sido aplicado al texto en tiempos modernos, porque Felipe es el único discípulo de Jesús que es ... teólo
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San Juan 

El grupo heterogéneo de. Woznick estaba .... de venezolanos en la región, al. 228% de acuerdo al ... a la región de Cesa
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Provincia de San Juan 

27 ago. 2016 - Ministerio de Energía y Minería- República Argentina http://www.energia.gov.ar/contenidos/verpagina.php?i
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San Juan 

El grupo heterogéneo de. Woznick estaba .... de venezolanos en la región, al. 228% de acuerdo al ... a la región de Cesa
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